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PARTE OFICIAL.

La Gacela de hoy publica el nuevo arreglo del m i­
nisterio  de Hacienda con el porm enor de las econo­
mías in troducidas, á saber:

PESETAS.

En las obligaciones generales del
Estado................................   4 6 .0 7 7 .3 4 0 -3 4

\  en el m inisterio  de H a c ie n d a .. .  9 .13 3 .9 0 8 -8 1

Elevándose la baja total por am ­
bos conceptos á ............................... 65,-211 .223-15

El presupuesto de Hacienda para 1871-72 queda 
lim itado, hechas estas rebajas , á 96 .6 4 i,5 3 3 ‘69, 
com prendidos en él los in tereses de la emisión para 
producir 600 m illones de pesetas.

Hé aqui la parte dispositiva de los dos decretos 
relativos á econom iai.

DECRETO.

En consideración á las razones quo Mo ha e x ­
puesto el m inistro  de H acienda, de acuerdo con el 
Consejo de m inistros y en uso de la facultad que 
concede al Gobieruo el a rtícu lo  1 .“ de los adiciona­
les de la ley de 27 de Ju lio  ú ltim o, vengo en d ec re ­
tar lo siguiente:

Articulo 1.® Los gastos propios de las obligacio­
nes generales del E stad o , quo en el p resupuesto  
de 1870 71 figuraban en las secciones 1.*, 2 .“ , 3.*,
4 ." y .5." de las referidas obligaciones generales y en
I.a 10 “ do obligaciones do I ts  departam entos m ia is- 
terinles por la sum a de 369.439.167 pesetas, se re­
bajan para 1871-72 en pesetas 46.077,316 34.

Art. 2 ° Como consecuencia de la reducción á 
quo se refiere el artícu lo  an te rio r, los créditos para 
las obligaciones generales dei Estado d u ran te  el año 
económico 1871 -7'2 se fijan en la can tidad  de pese­
tas 323.361 850‘66, d istribu idas por secciones, ca­
pítulos y artícu los según expresa el ad jun to  e s­
tado.

Dado fm Palacio á siete  do Agosto de mil ocho­
cientos .setenta y uno .— .Amadeo.— El m in istro  do 
Hacienda, Servaddo Ruiz Gómez.

DECRETO.

Ea atencíoa á lus razones que  m e ba expuesto el 
niini.stro de Hacienda; de acuerdo con el Consejo de 
m inistros, y  en uso de la facultad que concede ai 
Gobierno el articu lo  1 ° de los adicionales de la ley 
de 27 de Ju lio  últim o, vengo en d ecre tar lo s i ­
guiente:

Articulo 1 .“ Los gastos por servicios propios del 
m inisterio  de Hacienda que en  el año económ i­
co 1870-71 im portaban  pesetas 105 778 442‘5 0 , se 
rebajan en 1871-72 en  9.1.33,908 pesetas y 81 cén ­
timos.

Art. 2.® Como consecuencia de la econom ía de­
terminada en  el artícu lo  an te rio r, los créditos de la 
sección 8 .“ de obligaciones d é los departam entos m i­
nisteriales «M inisterio de Hacienda» del presupuesto 
para 1871-72 se fijan en la sum a total de pesetas 
96.644.533-69, d istribu idas por capítulos y  artículos 
con arreglo  al ad jun to  estado.

Art. 3 .° Las m odifiracionos en  los diferentes 
servicios de Hacienda que  de te rm ina  este d ecre ­
to p roducirán  alteración en  los créditos actuales 
desde la fecha en  que  tenga lugar su  planteam iento .

Dado en Palacio á sie te  de Agosto de m il ocho­
cientos se tenta  y  u n o .—Am adeo.— El m in istro  de 
Ha .ienda, Servando Ruiz Gómez.

El diario oficial in se rta  los estados á que se refie­
ren  los an terio res decretos.

bajos norm ales de estos centros cuando no se hallen 
en comisión del servicio.

■Art. 6.0 La inspección se com pondrá de
C uatro inspectores generales, jefes de ad m iiiis tra - 

eion de prim era  clase.
Cinco inspectores, jefes de adm inistración  de se­

gunda clase.
Cuatro sub inspectores, jefes de adm inistración  de 

te rcera  clase.
Uno Ídem  de cu arta .
El m in istro  asignará á  cada dirección y á la se­

c retaria  los iuspectúres que considere necesarios 
para el servicio. Habrá en la secretaria  un  inspec­
tor g en era l, que  ejercerá  las funciones de inspector 
cen tra l.

Una disposición especial fijará el núm ero  y ca te ­
goría de los auxiliares de las inspecciones, que fo r­
m arán parte  de las direcciones generales y de la se­
c re ta ria , auxiliando sus trabajos cuando no so h a ­
llen en comisión del servicio.

Art. 7.0 Los créditos concedidos para el personal 
de secre taría  y los destinados para las inspecciones 
se consideran am pliados y modificados con arreglo á 
lo dispuesto en este decreto .

Art. 8.0 Quedan derogadas las disposiciones de 
los decretos de 21 de Enero y 18 de Febrero cíe es­
te año en cuan to  se opongan á lo raundado en el 
p resente.

También publica la  Gaceta el nuevo arreglo de la 
secretaría  del m inisterio  de H acienda, según el cual 
la referida secretarla  se com pondrá de

Un subsecretario , jefe superio r de adm in istra
CiOQ.

Tres oficiales p rim eros, jefes de adm in istración  de 
segunda clase.

Tres Ídem segundos, jefes de adm inistración  de 
tercera,

Y de los auxiliares quo de term ine  una disposición 
especial. Los em pleados do las d irecciones generales 
que  en la actualidad  despachan los expedientes de 
alzada volverán á los cen tros de que  proceden.

Art. 5." La vigilancia de las re n ta s , im puestos, 
contribuciunea y servicios se e jercerá  por los inspec­
tores y subinspectores creados por decreto  de 21 de 
Enero de este año. Estos funcionarios tendrán  su re ­
sidencia en M adrid, y form arán parte  de las d irec ­
ciones generales y  del m inisterio , aux iliándo los tra ­

Por decretos do 1.“ del corrien te  so nom bra ofi­
cial prim ero  de la secretaría  del iriinisterío de Ha­
c ienda, con la categoría de jefe de uduiinístraciun de 
segunda clase, á  D. C ayetano Sánchez liustillo, s u ­
binspector de H acienda, jefe de adm inistración  de 
te rce ra  clase.

—Se nom bra oficiales de la clase de prim eros del 
m inisterio  de H acienda, á D. Santiago Gascón de Cá­
novas, y á  D. Joaquín  Maria López Puigcerver.

—Sa nom bra oficia'es de la clase de segundos de 
ia secretaria  del m in isterio  de H acienda, á D. José 
Maria Perez Cosio, y á D. Manuel Rédenas y  Faiges.

— Se nom bra oficial do la clase de segundos de  la 
secre taria  del m inisterio  de Hacienda, y jefe de la 
sección do auxiliaros letrados de la misma socre ta - 
r ía , á D, Eduardo Jim énez de Molina.

— Se nom bra inspector de H acienda, en com isión, 
á Ü. Pió Agustín Carrasco, inspector general do Ha- 
cíeiida en la actualidad .

— Se nom bra inspectores de Hacienda á D. Pablo 
de Santiago y Porm inon, oficial de la clase de p r i­
m eros de la secretaría  det m inisterio  de Hacieuda, 
y á D. Ju an  Morales y  Serrano.

—Se nom bra sub inspec to r de H acienda, en com i­
sión, a  D. José Creagh y Navas, inspector de H a­
cienda.

Se nom bra sub inspec to r de Hacienda A D. F au sti­
no H ernando.

— Se declara cesantes por v irtud  de la reform a del 
cuerpo de Inspectores de Hacienda á  D. Tomás Fá- 
brcgas de M edina, inspector con la categoría de jefe 
de  A dm inistración de segunda clase; y á D. Marcos 
H ernández d é la  Escalera y D. Manuei Blanco do Ro­
bles, subinspectores, cou la categoría de jefes de Ad­
m inistración de tercera  clase.

— Se declara  cesantes ¿por reform a, con el haber 
que por clasificación les corresponda, á D. José M a­
ría  M aury, secreiario  de la Dirección general de la 
Deuda publica, coa la categoría de jefe de .Adminis­
tración  de torcera clase; á D. Vicente Rodríguez Va­
ro , segundo jefe de la C ontaduría, jefe de A dm inis­
tración  de  igual clase, y  á D. Emilio N uñez, segun­
do jefe del departam ento  de em isión de la m ism a 
Direcciuu genera l, con igual categoría.

— Se nom bra secretario  do la Dirección general de 
la Deuda pública, con ta categoría de jefe de A dm i­
nistración  de tercera  clase, á  D. Gregorio Z apatería, 
que actualm ente  sirve la plaza de segundo jefe del 
departam ento  de liquidación de la m ism a Dirección 
general.

Por órden del m ism o m in iste rio , se organiza el 
servicio de inspectores de Hacienda con arreglo á  la 
nueva p lan ta .

Por decreto  del m inisterio  de Fom ento, fecha 7 
del co rrien te , se dispone q u e  las secciones do Fo­
m ento y  de Estadística, form en en lo sucesivo un 
solo cuerpo , llam ado de A dm inistración  provincial 
de Fom ento.

El diario oficial publica  la lista  de recom pensas 
concedidas por el espitan  general de la isla de Cu­

ba á los individuos de aquel e jército , q u e  han sido 
confirm adas.

PARTE EXTRANJERA.

LA RENDICION DE NAPOLEON.

D urante su  cau tiverio  ea  V ilhelm shohe, escribió 
Napoleón un  libro que contiene curiosísim as é im ­
portan tes revelaciones sobre los p re lim inares de la 
ú ltim a guerra  de  Francia, y  da á conocer m uchos 
detalles de esa dosastro.sa lucha.

Un corresponsal de La Epoca  le rem ite  el aiguien- 
te  episodio, ex tractado  de la ú ltim a obra lite raria  de 
Napoleón, y que hace rofortiicia á la entrevi.sta que 
tuvo cou Guillerm o y Itisinark, el dia q u e , abando­
nado de la su e rte , vencido y prisionero, fué á e n tre ­
garle su  espada en las corcaiiias de Sedan.

lié  aqui el docum euto:
*'21 de S e tiem bre.— Mi entrevista  con G uillerm o 

filé lo que  debia ser.
— Os com padezco, me dijo; pero es forzoso som e­

terse  a la voluntad d iv ina, que ha inclinado la ba- 
lauza del lado mió.

—Tongo la satisfacción, añadió, ile que no fui yo 
qu ien  declaró la g uerra .

— Es verdad, rep liq u é .— ¡Fui yo!
C om prendiendo entonces la ironía de mi re sp u es­

ta, tendiéndom e la m ano .Mullke, Bism ark y Fritz 
(el principe real), .so acercaron á mí con un  m ovi­
m iento  sim pático.

— ¡Ni vos ni yo! repuso el rey . ¡Fue obra do la 
fatal idadi

R .cordad nuestra  ú ltim a conversación en  París el 
año de la exposición universal. Me separé  de vos lle­
no de angustia.

— No he olvidado el m enor incidente do aquella 
en trev is ta .

La em peratriz , m i hijo y yo , acom pañábam os al 
rey de Prusia , y en  el m om enio de separarnos, me 
dijo éste:

— ¡Cuando considero q u e  solo tornarem o.sá vernos 
en el c..mpo de batallal

—^¿Piiede pensar eso V. M.?—exclam ó Bism srk?
— Y vos m ism o, lo in to rn im p í, lu o  lo cree is ta m ­

bién ?
— ¡Después de una  acogida tan  cordial!
—¿Pero lo creeis, sí ó no?—insistí.
Hubo un m om ento de silencio, d u ran te  el cual la 

em peratriz  y Luis se estrecharon  contra  m i.
— No veo, respondió al fin Bism ark, lo que  V. M. 

podra hacer para im pedirlo .
Me volví hácia el Rey, quien  levan taba las m anos 

al cielo, m ien tras dos lágrim as rodaban por sus m e ­
jillas

Tam bién las vi co rre r  en Donchery, sitio donde se 
celebró m i en trev ista  con Guillerm o.

— Es v e rd ad ,—añadí yo:— la guerra  era  inevita- 
b ;e.— Habéis triunfado; ia Francia está h e rid a , y 
como vencido, voy á pediros la paz para ella.

El c ircu lo  de ios que  m e rodeaban se alejó un 
poco.

Guillerm o, que tenia su casco en  la m ano, se lo 
colocó en la cabeza.

Para esas cosa», dijo, en tendeos con el conde Bís- 
m aik . Como vos, tan to , m ás quizás que vos, deseo 
la paz.

— Entonces podemos firm arla.
Et c ir c u lo , de sim patía  , se rompió com pleta­

m en te .
— ¡La paz! ¿Quién no ha de quererla?— replicó 

asaz b ruscam ente  Bism ark. ¿Pero suponéis que sea 
posible, señor?— A dm itiendo que nos cedáis la A l- 
sacia y la Lorena con tres ó cuatro  m illares de fran ­
cos para los gastos de la Francia.

— ¡Jam ás acep tará  eso la F rancia!—in te rru m p í yo.
—Soy de vuestro  parecer, señor.
— Hasta el últim o suspiro, la Francia rechazará 

exigencias leoninas.
— Así lo creo; y  por eso juzgo q u e  la paz ea im po­

sib le.
— E ntonces, ¿habrá  sido inú til mi sacrificio al 

rend irm e?
Bism ark no respondió nada.

El rey se paseaba á todo lo largo de la estancia.
—¿Podéis re.spunder de París?— m e preguntó de 

pronto parándose delante  de mí.
— De la F rancia , sí.
—No hablo de Francia, sino de París; de Paris, 

q u e  es m undo ap arte , no im portándole nada é im ­
portándole todo; aglom eración h íbrida  de lo bueno y 
lu m alo, de lo b ru ta l y lo inteligente, y adem ás foco 
do ambiciosos siem pre  dispuestos á d estru irlo  todo 
para encaram arse  los unos sobre los otros. lió  ah í, 
señor, lo que  yo ataco; esa hoguera que propaga el

incendio  á todas partes; esa chispa que ha encend i­
do la guerra  y que extinguiré, os lo ju ro , para la 
seguridad y la ven tu ra  del resto del m undo.

— A la vista de nuestros desastres, d ije , quizás 
com prenderá  París.......

— ¡París com prender! ¡París ser prudente! ¡Paris 
v iv ir traui|Uilol M ientras no le hayam os herido en el 
corazón .'olo estará com enzada ta batalla .

Bajé la cabeza.
— C reedm e—añadió Guillerm o estrechándom e las 

m anos—habéis hecho, sin  que  nadie lo c rea , todo 
lo posible para im ped ir la g uerra : vuestra m isión es­
tá cum plida; dejadnos ahora realizar la nuestra. Y 
la cum pliré  hasta su  fin, a u n q u e ......

No acabó la frase, porque un oficial, que  acababa 
de e n tra r , entregó un  pliego al conde de Bism ark, 
qu ien  se lo alargó ul rey.

G uillerm o, despaes du leerlo, uie lo pasó á lui.
Auuuciabu lu revolución de Paris.
La em peratriz-regente habia buido.
E ntonces, entonces, lo confieso, sentí una cólera 

sorda en mi alm a, y dejó que  la Alemania hiciese 
ju s tic ia .

Tanto m á s—sea dicho eu disculpa m ia—cuanto 
que  yo carecía de m edios para esturbarlo .»

JULIO SIMON,

MINISTRO n E  CÜLTOS EN F R S N aA .

Le P aris Journal refiere un  inciden te  im previsto  
o currido  eo una de las últim as sesiones de la com i­
sión encargada de investigar las causas de  la in su r­
rección del 18 do Marzo.

Habiendo tenido noticia la com isión de una h is­
toria  de la fundación de la Internacional, hizo lla­
m ar á su presencia á Mr. Tribourg, au to r de ese 
estudio .

A las p rim eras preguntas que  se le h icieron , con­
feso este que  habia form ado parte  de la Internacio­
nal, pero que  se habia re tirado  cuando com prendió 
q ue  esa sociedad no se proponía m^s que un  objeto 
politico; y ¡qué objeto!

— Por lo dem as, añadió M. T ribourg, me ex traña 
que me pidan inform es á rai, cuando los teoian  bien 
a m ano.

— ¿Dónde?
— En el m inisterio  de Instrucción  publica.
— ¡Cómo! ¿en el m inisterio?
— ¡Pues si .M. Julio  Simón es m iem bro do lu In ­

ternacional!
—¿Estáis seguro de ello?
— Tan seguro que fui yo m ismo quien  le llevó ha­

ce dos años su títu lo  de  ioscrípcion con el núm ero  
606. Y hasta  le hallé tan  contento  que mo dió veinte 
fra neos.

Fácil es com prender ol estupor de los m iem bros 
de la com isión á tan  ex traño  descubrim ien to .

L E Y

DE INDEMNIZACIO.s; Á LAS PROVINCIAS FRANCESAS.

G rande é inesperado in terés han adquirido  en ta 
Asamblea francesa los debate- sobro indem niza- 
ciun de daños y perjuicios ó los departam entos i n ­
vadidos. El Sr. Thiers acudió á esa discusión con el 
despecho de su  am or propio ofendido y de  su  opi­
nión con trariada , agrió ei debate en térm inos que 
sus m ismos amigos y la prensa que  le defiende se les 
rep rocha .

«No negarem os, dice la L iter té  en un a rticu lo  cu 
que  se b u rla  ele los teóricos que por am or al p rin c i­
pio de solidaridad sostienen el deber que  tiene el 
Estado do rep ara r los daños de las provincias; n o n e -  
garem os que Thiers ha m anifestado en esa discusión 
(la del dia 3) una irritab ilidad  excesiva, que sus pa­
labras han sido u n  poco punzantes, que  so ha per­
m itido sensibles arrebatos. Pero en el fondo tiene 
cien veces razón.»

La verdad  es que en el cam po de las indem niza­
ciones han estallado los rencores recogidos en  ei de 
la ley departam enta l, pues respecto al p rim er asu n ­
to no es tan  grave la disidencia en tre  T hiers y la 
m ayoría que justifique  los ataques m útuam ente  
cam biados. Buffet se llevó los honores de la sesión 
m encionada por la defensa de la solidaridad que une 
á los franceses en presencia de las desgracias com u­
nes, y quizá tam bién  por las ru d as acom etidas que 
tuvo q u e  su frir  de Thiers. ¿Estaba justificada esa 
acritud? Uno y o tro  adm itían  un  mismo punto de 
partida: que  los daños cau.sados por la iuvasion e x ­
tran jera  deben rep artirse  lo m ás equ ita tivam ente  
posible en tre  toda la nación. Pero Thiers q u e n a  que 
se procediese con m esura, teniendo en cuen ta  las 
dificultades del Tesoro; q uería  que los departam en­
tos nom brasen comisiones y el Gobierno delegadas 
que Juntos debatiesen la ju stic ia  de las reclam acio-

j nes y su exacta evaluación. Nada m ás lógico y razo­
nable que  e.sto, y la Asamblea se hub iera  adherido á 
esa opinion si no fuera acom pañada de sarcásticas 
iosinuacionss que deprim ían  su dignidad, 

i El Sr. Buffet, por el con trario , estuvo elocuente, 
I coosiderando la cuestión desde el pun to  de v ista de 

los principios, en vez de a ten d er á ias consideracio­
nes del Tesoro.

«Yo, señares, decia, tengo sin  du d a  a lg u n a , como 
represen tan te  de uno de esos desven turados d e p a r-  
taraeo tos, el deber de defender su  causa en este re ­
c in to , pero estoy tam bién  In tim am ente  persuadido 
d e q u e ,  defendiendo su c a u s a , sostengo la d é la  
uoidad moral y política del pais que  ncs es tan  
querida ; la de la fuerza y  el poder nacional; la del 
porvenir do Francia, y  espero firm em ente, á posar 
de los inciden tes de este debate, que todos estare­
mos de acuerdo acerca del priucipio y de su  a p lica ­
c ió n , aun q u e  esta ú ltim a será definida cuando se 
exam inen los detalles de la ley. Cadu cual por su 
parte  hará  los sacrificios que son com patib les con 
una sana apreciación de las cosas; pero no podemo.s 
llevar el sacrificio hasta el pun to  de decir que acep­
tamos como uua lim osna p ara  unos infelices. (Este 
parecía ser el sentido de las palabras de Thiers.) 
Lo que pedim os es u na  reparación , una  ju s ta  in d em ­
nización. •

FIESTAS MILITARES EN VARSOVIA.

En algunos círculos extranjeros corre  nuevam en­
te  el rum or de una alianza en tre  A lemania y  Rusia. 
El fundam ento  de esta noticia, q ue , como decim os, 
no es m ás que  uo sim ple rum or, está en los detalles 
que  da un  periódico de Viena sobro las g randes m a­
niobras m ilitares que estos dias han tenido lugar en 
Varsovia d u ran te  la perm anencia del em perador de 
R usia en la capital de Polonia.

Según el Tagbla lt, que es el periódico á que  nos 
referim os, han asistido á e.stas fiestas 75 batallo­
nes, 40 escuadrones y -40 baterías. En el b rillan te  
estado m ayor que rodeaba al em perador A lejandro 
se hallaban diputaciones del regim iento de g ran ad e­
ros prusianos que lleva su  nom bre, y adem ás se ha­
bía dado órden  espresa de que asistiese á estas m a­
niobras el regim iento ruso  que lleva el nom bre del 
em perador Guillerm o.

Después de la revista de honor los oficiales rusos 
ofrecieron un  gran banquete  á los oficiales alem a­
nes, en el cual reinó una cordial frate rn idad , y  so 
p ronunciaron  entusiastas b rind is á las glorias de los 
ejércitos de am bos paises.

La Independencia Belga  cree que el ru m o r de es­
ta alianza uo tiene visos de probabilidad, como tam ­
poco los tiene, en su  en ten d er, el que se refiere á 
u na  alianza au itro -a lem an a  de.spues de la próxim a 
en trev ista  de los em peradores de estos dos paises.

CESION DEL CANAL DE SUEZ.

Los diarios franceses so m uestran  alarm ados con 
los rum ores de negociaciones entabladas en tre  In ­
g laterra  y la Sublim e P uerta , sobre cesión del canal 
de Suez á uua sociedad británica . El negociador p a ­
rece se r lord Balling, fundador de u n  Banco anglo- 
utom ano en Goaslantlnoplu.

Preséntase, sin em bargo, una  d ificultad para o b ­
ten er el consentim iento dei .su.tan, y es que qu iere  
tornar pose.sijn de los fiieites constru idos en las o ri­
llas del canal por su  revoltoso vasallo el khedivc, y 
confiar su guardia á las tropas tu rcas.

Poca gracia le haría  esto al v irey , dice el G aulois, 
pero ménos aun les haria  á los ingleses. El Egipto es 
un rico bocado que no d isgustaría  á la glotona 
Albion.

O cupándose del m ismo asun to , dice la Liberté  
Yeinil-Pachá acaba do ten e r una larga entrev ista  
cun ál. Thier.s, en que han tratado de esta cuestión.

.Asegura dicho diario que  M. T hiers habia p rom e­
tido in terponerse  m uy  seriam ente  en tre  el su ltán  y 
el khedive para  arreg lar las dificultades surgidas en ­
tre  am bos, y que han ido agriándose cada vez m ás.

Ss habian enviado por telégrafo instrucciones am ­
plias al em bajador francés en Constantinopla y al 
encargado de negocios en A lejandría.

INSURRECCION DE ARGELIA.

Gontinuaba en Argelia á fines del raes pasado la 
Insurrección de los B snt-M snacer. El 23 de  Ju lio  
una colum na com puesta de uu batallón y dus co m ­
pañías con dos piezas de a rtille ría , que salieron de 
C herchen para Zurich escoltando uu  convoy de v í­
veres y m uniciones, fué seguida á la ida y á la  v ue l­
ta por los íusurroctos, que dejaron fuera de com bate 
á 37 hom bres de la escolta.

Eu la aldea de Fouku se estaba form ando una co - 
luraua do 3,000 hom bres, destinada, según decían ,
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genios, los cabos y hasta fos soldados rasos seguían 
las huellas de los generales del lib re-pensam ien to . 
En Tarbas la E ra im peria l inspirada por el Prefecto, 
cargaba su  escopeta con argum entos llegados de Pa­
ris y tiraba al blanco un  dia sí y otro  nó con tra  lo 
sobrenatural. Hasta el pobre Lavedan  se habia e n ­
contrado a gunos granos da pólvora, aunque no m uy 
mojados por el agua de la G ru ta , y ayudado , según 
malas lenguas, por Jacom et, se esforzaba en d irig ir 
contra el m ilagro su  pistola sem anal, que  fallaba 
cada siete  d ias u n a  vez.

El U m vers, La Union y la m ayor parte  de loa d ia­
rios católicos sostuvieron el choque universal con 
gran valentía , pues hubo poderosos talentos que  se 
pusieron al servicio do la Verdad, m ás poderosa to­
davía. La prensa  cris tiana  restableció la exactitud  
de la h istoria , y  deshizo los m iserables sofismas del 
fanatism o filosófico.

«.Al con tem plar lus inesplicables hechos, á los cua- 
»les la fé ó la c redu lidad  de la m u ltitu d  a tribuye  un 
«carácter sob renatu ra l, la autoridad  civil,» decia el 
Sr. Luis Veuiilot, «ha optado sin  infoi m es, pero tam - 
*bien sin  acierto  por la negativa. La autoridad ta ra - 
»bien in te rv iene , cum pliendo con su  deber y su de­
stecho. Antes de ju zgar, se inform a, para lo cual ha 
^nom brado u n a  com isión, una especie de trib u n a l 
«investigador encargado do averiguar loa hechos, de 
«estudiarlos y  de d e te rm in a r su carácter. Si son ver- 
hdaderos y tienen  un carác te r sob renatu ra l, la co-
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nmisiou lo d irá . Si sun falsos, ó m eram ente  n a tiiro ­
stes, lo d irá tam bién . ¿Que más pueden desear n u es­

tros adversarios? ^.Quieren que  el Obispo se abs- 
«tenga, á p ique de desconocer una gracia que  Dios 
j'Se baya dignado conceder á su  diócesis, ó q ue , en 
ucaso con trario , consienta que  se arra igue una s ii-  
'pe rstic ion?

«El Obispo ha debido observar cuán  ex traña  era 
«una convicción ex tendida pe r todo un pueblo, m e- 
«diante la sola palabra de una m uchacha ignorante 
»y pobre, y  ha debido pregun tarse  el por qué  de 
«esas curaciones obtenidas con alguna.» got^s de agua
»pura, em pleada, ora en bebida, ora en b a ñ o s .........
«Y si no ba  habido ciiraciunes, hay  que  averiguar 
«por qué  se ha creído lo contrario . Ahora b ien , s u -  
«poDgamos que  el agua es p u ra  com o afirm an los 
«quím icos, y que sin embargo se han obtenido con 
«ella curaciones, como lo aseguran basta ahora m u - 
«chos enferm os y algunos médico»; en tal caso no 
«vemos qué  dificultad puede hab er para que se re - 
«conozca lo sobrenatural y  lo m ilagroso, salvando, 
«por supuesto , las explicaciones del Stécle.s

El enérgico adalid hacia frente á todos los en em i­
gos á un  m ism o tiem po. Con sólo dejar co rre r su 
p lum a refutaba el absurdo sistem a de negar el m i­
lagro, y  de negarse hasta  á exam inar aquellos 
asom brosos acontecim ientos que  la m u ltitu d  veia 
con sus propios ojos y aclam aba calleado de rodi­
llas. «Si le d ijeran al Sr. G ueroult que pasaba en
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«En cuan to  á  im pedir á la caraision episcopal que  
• trab a je , dudam os que haya leyes q u e  confiesan 

«sem ejante au toridad  al Estado, y  caso de  h ab er- 
olas este deberla abstenerse  de usarlas, por p ru d e n -  
ucla. Por uoa  parte  no se conseguirla más que favo- 
«recer á  la superriic ion :»  la c redu lidad  p o p u la rse  
extraviaría  entonces por falta de un  guia, pues «no 
«hay ley alguna que  pueda obligar á un  Obispo á 
«fallaa en un  asun to  que no ha podido conocer y
«que le prohíben que  conozca  Solo les queda á
«los enem igos de la superstición  u n  recurso: nom - 
«brar o tra comiRion, investigar por su parte  los h e -  
«chos, y  publicar el resu ltado , dado ol caso de que 
«el d ictám en episcopal fuese favorable al m ilagro, 
«pues si aeclaraso los hechos falsos ó ilusorios, e s ta -  
«ba term inada Is cuestión .»

Con una reserva verdaderam ente  adm irable  en  
m edio de la agitación de los áuim oa, la prensa cató ­
lica no quiso m anifestar su  opinion acerca  del 
asunto. No q u ería  prejuzgar el d ictám en de la co- 
m idon  episcopal. Lim itóse á rechazar las calum ­
nias, las groseras fábulas y  los sofi-raas de sus e n e - 

' migos, a defender la gran tési» h i-tórlca de lo so­
b ren atu ra l, y  a re iv ind icar, en nom bre de la razón , 
los derechos del exám en y  la libertad  de la luz. 
«Todavía, decia el U nivers, ni se ha estudiado ni 
«calificado el acontecim iento  de Lourdes. Puede se r 
«un m ilagro ó una  ilusión. Solo la decisión del 
«Obispo puede c e rra r  el debate.
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diversas variaciones, giraba la polém ica a rd ien te  é 
irr itad a  Je  ia prensa irreligiosa. En vano se obsii-  
D s b a  en negarlo ó desnaturalizarlo  todo; ten ia m ie ­
do de un  exám en concienzudo. Las teorías falsas 
gustan  de qu ed ar envueltas en tre  las fugitivas nubea 
y las indecisas b rum as de la especulación p u ra . Por 
yo no sé qué in stin to  de conservación tem en la luz 
del d ia, y no se a treven  á bajar con pié tranquilo  al 
firme terreno  del m étodo experim en tal. Adivinan 
que a lli les espera u n a  d e rro ta .

En aquella  desesperada lucha con tra  la evidencia 
de los hechos y  los derechos de la razón, el libera­
lism o de epiderm is del Journa l des Debáis, se iba 
descascarillando y cayendo como si fuera una capa 
de  barniz, hasta d escu b rir, casi im púdicam ente , el 
fondo de furiosa in to lerancia  q u e  se oculta  bajo les 
frases de re lum brón  de tal escuela. El Journal des 
Debats, por m edio de la plum a del Sr. Ptévost Pa- 
radul, ae asustaba antic ipadam ente  de la inm ensa 
trascendencia que sin  duda ten trian  el d ictám en de 
la Comisión y ol fallo del Obispo, y  apoyado en esto 
daba la voz de alerta  at brazo secu lar y conjuraba 
al César para que  lo im pidiera. «Ea ev iden te , decia, 
«que una  pública dem ostración de  la Divinidad en 
«favor de un  cu lto , habla m uy alto en pró de su 
«verdad particu la r, de  su  superio ridad  sobre los 
«demás y  de su incontestable derecho al Gobierno 
«de las alm as. Es, pues, u n  suceso que  p roducirá  
«num erosas adhesiones, tanto  por pa rte  de los disi- 

I I ,— N lra . S ra . de Lourdes, ig
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á operar sobro el litoral « n la d irección de Chor- 
chell.

El general Saussier dispersó el 56 á los kabilss en 
la su b liv is io n  de Setif, caiisándu lesg ran  núm ero  de 
m uertos, oon escasísim as perdidas por su parte 
Cuntiniiaba el desarm e parcial L as trib u s de Aiii 
Turo y do Zanov» se han som etido.

Ft Monitor Je i i  Argelia  publica nn  decreto  del 
Poder ejecutivo rebajando la contribución á los in 
digenas que  en este afio han aum entado sus se m en ­
teras.

El gobernador civil de Argelia, por decreto  det 
29, ha creado un com ité consultivo perm anente  de 
colonización.

Por decreto  de 29 de Ju lio , del jefe del Poder e je ­
cutivo  de F rancia , ha sido prom ovido al grado de 
ülicial en la f.'. giou de  Honor M. de C harelte . ;

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
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EL TRONO DE ORO.

La noticia de que se trata de ofrecer un trono 
de oro á Pió IX, en nombre del universo católico, 
ha producido grave escándalo entre los enemigos 
de la Iglesia, qne imitan diariamente la conducta 
de los tariseos. La soberbia se erige en maestra 
de humildad y la incredulidad en intérprete del 
espíritu religioso, y gritan á una: «¡Un trono do 
oro para el Pontífice de una religión que predica 
la pobreza y cuyo fundador nació en un establo 
y murió '
Cristo?»

en una crnz! ¿No es eslo renegar de

Si no fuera este el grito de la impiedad cuando 
se trata del esplendor del culto, de la dignidad y 
autoridad de los ministros del Señor, de los bie - 
nes ds la Iglesia, pudiera creerse, ya que no en 
I d justicia, en la verdad del escándalo; pero esto» 
ascándalos son engañosos, son la forma que revis • 
to la rebeldía del hombre, negando á Dios ,1a ado­
ración que se le debe, y á la religión el homenaje 
qua de nosotros reclama.

A los fieles hijos de la fé no ha de retraerles de 
contribuirá la ereceiou de uu monumento de glo­
ria al inmortal Pontífice de la Inmaculada , el es­
cándalo revolucionario. Si siempre los hombres 
revistieron de lodos los signos de la grandeza los 
objetos de su veneración; si los paganos, á pesar 
de quo vivian en medio de supersticiones y satani­
ces engaños, no desatendían esta relación que debe 
haber entre ia idea y el símbolo, y rodeaban de 
riquezas todo lo que á sus ojos representaba ó in - 
terpreiaba el poder, la justicia y la verdad; si sus 
templos y sacerdotes, sus magistrados y tribuna­
les aparecían en medio de esplendores, y la Sybila 
pronunciaba los oráculos sentada sobre un trípode 
de oro, con lo cual significaban el gran valor que 
tenían sus palabras, inspiradas por los dioses, se ­
gún su engañosa creencia, ¿quién negará que la 
flátedra ó el Trono del Vicario de Jesucristo, que 
simboliza la Autoridad divina y la Verdad eterna, 
es el objeto que con más esplendor y magnificen­
cia debe aparecer á los ojos de los mortales?

Ya al prir.cipio del Cristianismo, cuando el Pes­
cador de Galilea fté á Boma y convirtió al sena­
dor Pudente, San Pedro ocupó una cátedra ó sil a 
qne le ofreció este senador, y sobre ella, á mane­
ra de trono, ejerció todos los actos de su pontificio 
ministerio. Dó aquí provino que la jurisdicción 
pontificia ó episcopal se llamase cátedra, sede, 
trono, y fuera simbolizada con estes objetos en los 
monumentos cristianos. La Cátedra de San Pedro, 
es decir, la silla que le ofreció el senador roma­
no, no era de escaso valor, sino que por el con­
trario estaba llena de preciosos relieves y finítimas 
incrustaciones de marfil y oro.

Si en tiempo de San Pedro la Sede del Pontí­
fice, debida á la piedad de un converso, era ya 
de gran valor y mérito, ¿no debe el mundo cris­
tiano erigir una de oro en tiempo del segundo Pe­
dro, á quien la revolución sacrilega acaba de usar- 
par su trono de rey?

La obra es digna da nuestra fé, digna de la per­
sona del Pontífice á quien se dedica, oportuna en 
la época en que vivimos. El trono de oro es un 
honor tributado ó la Santa Sede, .oráculo de a di - 
viuidad; un reconocimiento de su autoridad supre­
ma; un homenaje de aohesion y obediencia á sus 
enseñanzas: y, porto que tiene de tributo de amor 
y gratitud , ¿quién més digno de él que Pió IX?

Infatigable guardador de los derecnosde la Igle­
sia, incorruptible defensor de los fueros de la ju s­
ticia, celosísimo propagador de la fó, Pio IX apa­
rece como ana figura gigantesca en medio de las 
ruinas y miserias de este siglo. Siempre viviendo 
entre persecuciones y combates, ha restablecido la 
gerarquia católica en los países protestantes; ha 
llevado la luz del Evangelio á las  más remotas r e ­
giones; ba defendido la justicia y la humanidad, 
condenando la tiranía moscovita y consolando y 
alentando los infortnnios de Polonia; ha decretado 
los honores celestiales ¿ los héroes de la humildad 
y del amor; ha glorificado ¿ la Mujer bendita, lle­
nando de alegría á los ángeles, de quienes es Reina,

y á los hombres, de quienes es Madre: ha ilnmi- 
nado con los e»plendore? de la verdad el camino 
del creyente, para que rritoe »m peiigro entre las 
sombras de loa errort» reiolnoiuüarioe, y, rodeado 
de los Obispos do la iglesia de Dios, circundado 
de la majestad v anioridad da un Coucilio Ecumé- 
iiicó, ha eticeiitíidn ol brillante faro de esta edad 
teinpasinosa, proclamando el di>g ua salvador de 
las sociedades modernas.

Pontífice tau grande, que ha mfrecidode Dios 
ei privilegio que uo obtuvo ninguno antes que él, 
de igualar los días de Pedro, bien merece qne sn# 
hijos, agradecidos á sus beoeficios, le erijan un 
trono de oro, con lo cual signifiquen qne reina y 
reinará soltre sus corazones.

■\bora que las potestades de la tif rr i y del abis­
mo se han conjurado contra él y le oprimen y le 
aprisionan, y no hay quien le tienda la mano, d i­
gamos los católicos, con un elocuente acto de fé, 
que reconocemos y acatamos su suprema autori­
dad, que vemos en él ai representante de Dios Om­
nipotente, al Maestro infalible, al Soberano legíti­
mo del patrimonio de San Pedro.

Cuando los impíos no so cansan de perseguirle, 
¿hemos de cansarnos|nosotros de tributarle los ho­
menajes de nuestro amor? Ahora menos qne nun­
ca: ahora que, persegniJa la Iglesia en todas par­
te s , los católicos están estrechamente unidos, 
bríndales la ocasion de demostrar esta unidad, 
concurriendo toíos, el europeo como el americano, 
el rico como el pobre, hasta la más pequeña 
ofrenda, á la erección de una Cátedra de oro para 
P ío IX el Grande: monumento de nuestra fó, que 
dará ejemplo á las generaciones futuras y raostra ■ 
rá á los impíos cuán rica de vida y esperanzas es 
esta religión que creen desfallecida y moribunda.

Solo con «1 objeto de seguir enterando á nu»s- 
tros lectores de lo qne se úice á propósito de la 
falsa nueva del juramen.o del señor Patriarca, co ­
piamos las siguientes lineas de La Epoca en con­
testación á un articulo de El Im parcial solire el 
mismo asunto:

«Admite y aplaude E l Im parcia l, dice L a  Epoca, 
qtie el G abinete, conform e á su  program a, haga po­
lítica  de atracción respecto del Clero, y , sin  em bar­
go, le pide al m ismo tiem po severidad, iaílex ib ili- 
dad ; ¿cómo .se com pagina la severidad con la a trac ­
ción? Esto es lo que E l Im parcia l no nos esplica ni 
puede esplicarnos. Su argum ento  Aquile.s es, .sin 
em bargo, el de que no deben establecerse p r iv ile ­
gios en la m ateria  de que  se tra ta ; pero si corno E l 
Im parcia l reconocerá, la modlQaacion en la fórm ula 
de la avenencia no se e.stablece para un  solo caso, 
sino para los de la m ism a índole que  ocu rran  en lo 
sucesivo, está claro que  el privilegio no existe. Es­
to prescindíeodo de que  si la m odificación espre­
sada es m eram ente  de form a y el ju ram en to  su b ­
siste , no es el hecho en si capaz de co nstitu ir un  
privilegio.

Pero lo que m ás nos ha sorprendido en el artículo 
de E l Im parcia l es verle asegurando con la m ayor 
n a tu ra lidad  que la ac titu d  y conducta dei Gobierno 
en el caso del señor P atriarca  nada tienen que  ver 
con los propósitos de reconciliaciou con la Santa Se­
de que ha m anifestado el prim ero. De m anera  q ue , 
según la argum entación de E l Im parcial, los medios 
no tienen  relación con el fin, y en el ánim o de ia 
Santa Sede no pueden in flu ir lo s  buenos p roced i­
m ientos del Gobierno español respecto de los Prela­
dos, ni tam poco los malos por consiguiente. Se nos 
figura que  E l Im parcia l va ya enseñando en esta 
cuestión algo m ás que  la p u n ta  de la oreja.»

También La Epoca parece que se clarea dema­
siado. Eso de qne la  modificación en la fórm ula  
de avenencia, al parecer sin intervención del epis­
copado, no se es'abíeciese para un solo caso, sino 
para los de la m ism a índole que ocurran en lo 
sucesivo, DO nos parece a la verdad moy puesto 
en razón. Nada más natural á nuestro juicio qne 
para uua determinación tan importante se oiga á 
todos los interesados, dicho sea con la venia del 
diario liberal, que á pesar de serlo, saba á veces 
romper con honra una lanza en defensa de algunas 
elevadas dignidades eclesiásticas.

Más acertada está La Epoca sosteniendo contra 
El Im parcial, que en el ánimo de la Santa Sede 
no puede ménos de iuíluir favorable ó desfavora­
blemente con relación al Gobierno español, el que 
este d:je en paz á los señores Obispos ó los someta 
ai juramento ú otra promesa equivalente que in­
quiete ó no la conciencia, ponga á lo» sucesores de 
los Apóstoles en la alternativa de disgustar de nue­
vo el poder, ó de aparezcer ligados pública y solem­
nemente á un órden de cosas que sin género alguno 
de duda no es del agrado de todos los fieles ni ma­
cho ménos.

La Epoca dice bien; el Padre Santo verá con 
pena todo lo que sea ó parezca tendencia en el 
Gobierno á humillar y desacreditar al Clero; y 
cuanto el ministerio haga en esle sentido, no po­
drá ménos de perjudicarle notablemente el dia en 
que llame á las puertas del Vaticano.

autoridad militar han casado á varios individuos 
de tropa

Di-'e, an ofocto, el antiguo diario clerófobo: 
í.A nuestro juicio, u o  es procedente dicha recla­

mación. Los Párrocos deniincisdos no necesitan li­
cencia de los directores ó del ministerio para admi­
nistrar el sacramento dei matrímoaío a quien lu 
pida, enconlrándo.se dentro de las conlijiones ca­
nónicas, toda vez. que, despnes de establecido el 
matrimonio civil, y habiendo perdido, por consi­
guiente, el religioso su carácter de contrato, ni cau­
sa efectos legales ni tiene valor alguno ante el Es­
tado.

Otra cosa seria si el ca.»a(uieotu lú hubiera hecho 
nu juez municipal sin la debida licencia.»

Ahora esperamos de ia consecuencia áoE l Uni­
versal que sotieuga con nosotros qne las viudas y 
huérfanas con derecho á viudsdaci ú orfandad pue­
den en el dia casarse coram facie ecclesúe, ó co­
mo Dios manda, que es lu mismo, sin el menor 
nesgo de perderlas pensiones qae disfrutan. Por­
que 81 el Gobierno pretendiese lo contrario, con­
tra lo expresamente ordeaado en las leyes, los tri­
bunales no tendrían otro remedio que aplicarlas 
rectamente y bacer justicia á los que la pidieran 
contra el ministerio

Acaso por ser anteayer el cumpleaños de doña 
Maria Victoria, los periódicos habían mucho de io 
qne pasa en San Ildefonso. Excusado es decir que 
para los diarios de ia situación San lldafonso es
hoy el paraíso, y que aili se goza  como goza
en todas parles el que cobra al corriente un bonito 
sneldo del Estado.

Poro los periódicos de oposición refieren las co­
sas de muy diversa manera, y dicen y cuentan 
que doña María Victoria «esta sumamente triste,» 
que «sus ojos carecen de viveza,» que «su rostro 
macilento revela en su color un profundo mal físi­
co» y qne se conoce «que siente una contrariedad 
dolorosa en todo lo que le rodea». Añaden esos 
periódicos, que «la sociedad es snmamente Ciirsia 
este año en ta Granja, si bien no falta quien recti­
fique esta noticia diciendo qne «aunque no forman 
ni macho ménos parte de la córte, e»táa alli tam • 
bien» la condesa de tai, la marquesa de cual, le 
duquesa de más allá y alguna otra noble dama sin 
contar á esta y á la otra, etc., etc.

Mas no es esto solo, si hemos de creer ¿ ios im­
pertinentes periódicos oposicionistas. Hay de ellos 
quien afirma con toda formalidad, que sin la frea- 
cura propia Je aquellos lugares el cnoipleaüos de 
doña María Victoria hubiera sido más sonado en 
aquel real sitio que en Madrid, donde es sabido 
que no se dejó campana quieta.

Parece, en efecto, que en el convite de palacio 
hubo quien en ausencia del Sr. Ruiz Zornila y á 
falta de ministro de Estado en propiedad, recla­
mó el puesto de preferencia ó sea el de la dere­
cha de D. Amadeo, pero que no pudo ocupar por 
estar sentado en él el t^que de la Torre. Tam­
bién pa.«6C3 que la señora duquesa no estuvo 
en palacio ei dia del cumpleaños de doña Maria 
Victoria hasu  la hora del banquete, habiendo ido 
de vl.spsra á felicitar á la esposa de D. Amadeo. 
Esta confianza de los duques en palacio parece 
que ha llamado altamente la atención da los pro­
gresistas, los cuales con todo su mal humor no han 
coasegüido del Gobierno que se pique, antes este 
con edificante hnmiidad ha visto, oído y callado. 
Sin embargo, no puede darse la cnastiou por re­
suelta, pues necesita e! pase de la consabida lertu- 
lia, donde es posible que á estas horas haya sido 
cansa de animados y patrióticos discursos.

Como si todo lo dicho no bastara, cuéntase 
también qne se prepara en San Ildefonso una gran 
cacería de perdigones, á la que asistirán D. Ama­
deo y el indispensable duque de la Torre. No es­
taría demás que mientras an la Granja se cacen 
perdigones so cazaran perdidos en Madrid. La 
caza seria abundante y beneficiosa en alto grado.

Vean Vds. ’o que son ias cosas. Por raro que 
parezja. El Universal y E l P en sam ien to  E s p a ­
ñol están completamente confor.Ties al juzgar de 
las reclamaciones del comandante general de Mur­
cia contra varios Párrocos que sin permiso de la

No envidiamos al Diario Español ia paternidad 
de las signientes lineas que dedica á la amnistía:

«Pero ni pur esas, señores carlistas; m ien tras m e­
nudeen los conciliábulos, las idas y venidas y se 
a lien ten  ciertas esperanzas, la am nistía  no pueden 
concederla esos reyes que  vosotros llam áis in sen sa ­
tam ente  ilegítim os, pero á quienes no titubeáis en 
enseñar vuestra  hipócrita faz dem andándoles c le ­
m encia.

Fariseos, y siem pre fariseos.»
Si con la vara que mide hubiera sido medido ei 

antiguo periódico unionista, ¿que habría sido^del 
infeliz? El Diario Español habla da clemencia 
sin tener en cuenta el cé.ebre dictámen de ios 
principales abogados de esta córte , pertenecieates 
a todos los partidos poJticos, sobre la competen­
cia de los consejos ds guerra ds las Provincias 
Vascongadas, ni recordar ia más célebre consulta 
elevada al Gobierno, en virtnd de acnerdo tomado 
por unanimidad, por el Supremo Consejo de la 
Guerra acerca del mismo asunto. Parece imposi­
ble qne mediando estos dos importanllsiinos d o ­
cumentos citados á cada paso por nosotros, ha- 
habiendo confesado El Imparcial dias atrás que 
la arbitrariedad  fué el distintivo de ia persecu­
ción de lof carlistas en el verano último, y sobre

todo contándose en ios presidios tan ta s  y tan tas 
víctima» de esa arbitrariedad, parece im posible, 
repelim os, que E l Diario Español haya tenido a i-  
ma p a ra  e sc rib ir las lineas que dejam os copiadas

Pero  uú son ellas to las  las que escribe  en daño 
de  lus ca r .is la s  presos ó rem atados el tornadizo 
Diario Hé aquí a lgunas o tras  dignas de la pluma 
qne  trazaro n  las p rim eras;

«Contamos con que lus d iarios carlistas desm en­
tirán  la noticia que vamu.s á d a r á nuestros lectores, 
pero esto no obsta para q ue , haciéndonos eco de lo 
que se dice en una carta  de San Juan  de Luz que 
tenem os á la vista, llam em os la atención del Gobier­
no sobre los trabajos de ese desdichado bando po lí­
tico, á qu ien  ni lus ardores del estio bastan á con te­
ne r su  activ idad en conspirar.

Hace cuatro  días que el titu lado brigadier Rada 
estuvo en  dicho pun to , pero de tapadillo  y por m uy 
pocas huras.

• Lus carlistas que allí residen parecen m uy sa tis­
fechos del giro de sus asuntos, y sueñan en  que  la 
am nistía  decretada por las Córtes ba de co n trib u ir 
especialm ente al logro de sus planes luego que  el 
Gobierno se decida á aplicarla.

Esperam os m uy tranquilos los denuestos dp la 
p rensa católica. Quizá c rean  que  el que  m ás ch illa  
es el que m ás razón t ie n e ; pero no es a s i , puesto 
que  obras son amores y no m alas razones.»

Se equivoca E l Diario Español si espera de­
nuestos de nuestra parte. Hay procederes que en 
vez de denuestos inspiran solo lástima.

Viva seguro el periódico fronterizo de que los 
carlistas saben perfectamente que un movimiento 
en estas circanstancias aprovecharía solo al duque 
de la Torre, el cual vendría en tal caio á ser el 
hombre necesario de la situación. Alcancen si gas­
tan los fronterizos e! poder en ia Granja , pero no 
esperen conseguirlo con ayuda de los carlistas. 
Porque aparte de mil razones que lo vedan, hay 
una qne nos sugieren las últimas palabras ae El 
Diario Español.

Obras son razones, y las obras de los fronteri­
zos respecto al partido carliita, de manifiesto es­
tán en los presidios de Cartagena, Valladolid y 
Búrgos.

Leemos en E l Tiempo:
«Hoy se ba hablado m ucho <la los edictos c itando 

al d uque  de Monip m sier an te  los tribunales .
Creen algunos que  se ha enlazado oon in tención 

ó sin ella la causa del general P rim  con en trev is tas  
ten idas y pasos dados en pasadas conspiraciones.

Con este m otivo háse asegurado que la evolución 
de  algún periódico no obedece á plan de  trascenden­
cia, pues perm anecen fieles al duque sus antiguos 
m ás im portan tes amigos.»

No sabemos si El Tiempo se refiere á La Polí­
tica: el caso es que este periódico publica anoche 
un largo arlícuio, del cual tomamos los significa­
tivos párrafos siguientes:

«De esto nos dolíamos ayer y  de esto nos dolem os 
hoy, porque si bien es posible haya sucedido, como 
E t Im parcial ind ica , que el juzgado de donde p ro ­
ceden  ios dos edictos m encionados los hayan re m i­
tido a la Gaceta at m ismo tiem po, á pesar de ten er 
fecha d istin ta , 6 que rem itiese el prim ero á hora en 
que  ya no fuera po.sib.e darle  cabida en el núm ero  
inm ediato  del periódico oficial, ó q u e , careciendo 
este ie  espacio para in serta rle  ol dia en  que  se re c i­
b iera , tuv iera  que aplazarlo  para el siguíento , s iem ­
pre resu lta  una cuiacidencia ra ra  y  significativa, 
sobre todo cuando al dia siguiente apareció tam bién  
en el periódico oficial el otro edicto llam ando á ios 
hijos y herederos de D. E nrique de Borbon para que 
se p resen ten  á recoger el im porte de una in d em n i­
zación que rehusaron tan luego como les fué com u­
nicada la sen tencia  del consejo de g u erra .

Repetímos que todo esto podra se r casual, obra 
únicam ente del azar y no de m alevolencia del Go­
bierno , no obedecerá, s i s e  qn iere , á  ningún plan 
político; mas lo parece, puede sospecharse, y  como 
se tra ta  de intereses m uy altos, e n tre  ellos del pres­
tigio de la Justicia, de la cual, con m ás razón que 
do la m ujer de César, no se debe sospechar nu n ca, 
por eso nos alarm am os , nada más que por eso. Por 
lo dem ás, note nuestro  colega que no somos nosotros 
solos, sino que  todos los diarios, ecos fieles de la 
Opinión pública, se preocupan de esto, propalando 
Ies rum ores mas absurdos, c itando nom bres de ele­
vadas personajes que se proyecta c ita r  como á los 
otros en la célebre causa de los asesinos del general 
P rim , en la cual no habrá den tro  de poco ningún 
español, ni europeo, ni indio, persa ó chino que  no 
aparezca com plicado.»

La Política copia en seguida un párrafo de La 
Revolución sobre anuacios de nuevas citaciones, 
párrafo qne nues'.ros lectores conocen, y prosigue;

«De hoy m is , pues, y  m erced á este sistem a, no 
hab rá  reputación segura, ni gloria que esté A c u ­
bierto  de una infam e denuncia, ni nom bre in tach a­
ble que deje de estar expuesto á verse traído  y lle ­
vado en tre  asesinos y  otros c rim ínales.

Será casualidad; pero se verifica tam bién  la de 
que solo se c itan  nom bres de personajes que estor­
b an , y estas son ya m uchas y m uy raras co in c i­
dencias.»

Sama y signe.
Anteanoche á cosa de las ocho presentóse en 

carruaje en la Fuente Castellana ana señora bas­
tante conocida en esta capital. Al dar la vuelta al­
rededor de la Fuente del Cisne acercóse al car­
ruaje un ciudadano que echó mano al abrigo de la

señora y tiró de é! coa bastante fnerza pero no cotí 
la suficiente para lograr el fin que se proponía. La 
señora gritó, paróse el carruaje, mas el caco no 
uudo ser doreoido. P»r una rara casualidad uo ha­
bía por allí en aquol momento nin.Niic agente de 
órden público.

Pero el modo de robar que queda indicado va á 
>asar ya de moda. Recientemente »<• In desen 
jierto olro que si no por lo ingenioso ai menos por 
lo atrevido merece llamar la atencioo.

Hé aqni lo que refiere La Correspondencia de 
anoche:

«Esta m añanó se ba  presentado eu la redacción 
de La Correspondencia un caballero de edad pro­
vecta, cuyo nom bre no revelam os á ruego del m is­
m o, y nos ha hecho relaeion de un  nsievo c rim en , 
de un  robo inaudito , de que ha sido v íctim a.

«Estaba en la iglesia de las C alatravas, calle de 
Alcalá, esperando la salida de la m isa, cuando v i­
nieron á colocarse en sn taism o banco á  derecha é 
izquierda, dos caballeros de buen porte, de los cua­
les uno llevaba una condecoración en el hojal de la 
levita. P reguntáronle si iba á salir m isa y  él les con­
testó afirm ativam ente. Perm anecieron un  ra to  en 
silencio, esperando, sin  d u d a , á que saliera la poca 
gente que quedaba en el tem plo, después de co n ­
clu ida la m isa an te rio r, y júzguese del asom bro de 
la persona que nos hace esta relación cuando  oyó 
decir á su oido:

— «Entregue V. en el acto el reloj y el d inero , y  si 
dice Y. algo le m atam os.»

La victim a volvió entonces los ojos hácia el que 
así lo hablaba y vió con espanto que le am agaba con 
un  p u ñ a l , y como el tem plo estaba casi desierto 
y  el peligro e ra  tan inm inen te , entregó , con efecto, 
lo que se le pedia y no tuvo m ateria lm ente  fuerzas , 
para  seguir á los ladrones, que se re tiraron  ensegui­
da del tem plo, llevándose adem ás el som brero  de! 
robado.

«Este no nos ha dado otro detalle más;, sino el de 
de  que el reloj era un  cronóm etro  y  la can tidad  que 
le hab ían  robado, unos cuatro  duros.

«¿Será este hecho cierto? Lo ignoram os; pero no 
hem os resistido á las súplicas del que nos pedia su 
publicidad, por el aspecto respetable de su  persona 
y porque la tu rbación  quo revelaba era  p rueba  
evidente de que  acababa de su frir  una  terrib le  
em oción.

En la duda de si el hecho será cierto nos uhs- 
teuemus de hacer comentarioa ; pero tales cosui 
se ven...

Lo que no ofrece duda es este otro hecho de 
que lambien da cuenta La Correspondencia de 
anoche;

«A la una  de la m adrugada de hoy fué avisado el 
juzgado de guardia de que en los solares de los po ­
zos de la nieve, sitos al final de la calle de Fuencar- 
ra l, se hallaba un  hom bre m uerto . Constituido el 
trib u n a l en dicho sitio , se encontró con ol cadáver 
de un sugeto con tra je  de artesano , y ten ia  en la ca ­
beza una grave lesión producida con in strum en to  
con tunden te , la cual pudo producir la m uerte  en el 
acto. A las inm ediaciones del cadáver se hallaban 
durm iendo  tres hom bres que  fueron detenidos en la 
cárcel para los efectos que haya lugar.»

El mismo diario noticiero dice lo siguiente:
«Ha sido preso en Sevilla el famoso ladrón Pedro 

Real Ponoe , en el acto de estar com etiendo un 
robo, o

Envidia nos causa la noticia presente. ¡Afortu­
nada Sevilla! Siquiera allí son habidos los crimi­
nales. Bien podia la policía sevillana enviarnos la 
receta de cazar ladrones.

El ayuntamiento de Madrid, viéndose en ia im­
posibilidad de contratar un empréílito, resolvió en 
una da sus últimas sesianes hacer una emisión de 
papel por 30 millones de reales en títulos de 50 
pesetas cuyos cupones se admitirían en pago de 
contribuciones municipales. Publicado ya el anun­
cio de la emisión la casa Erlanger que en 1868 
hizo un préstamo á nueitro municipio, se ha creí­
do en el caso de hacer lo que verá el curioso lec­
tor en las siguientes líneas de La Correspon­
dencia:

«lAis Sres. Emilio E rlanger y  com pañía de Paris y 
Lóndres han protestado hoy por an te  notario, la nu ­
lidad de la nueva Operación de créd ito  que proyecta 
el ayun tam ien to  de M adrid, por haberse obligado 
este, segun el a rt. 13 del con tra to  aprabado en 28 
de Diciem bre de 1868, á  no co n tra ta r  d u ran te  tres 
años ningún otro em préstito  bajo cu alq u ier forma 
que  fuese.

Así nos lo ha m anifestado hoy, rogándonos su 
pub lic idad , un  represen tan te  de la citada casa.»

Eso le faltaba ai ayuntamiento popular de Ma­
drid. Pero ¿quién sabe? acaso los vecinos de esta 
capital deben estar agradecidos á la casa Erlanger 
cuya conducta puede hacer pensar á nuestros cu- 
rules que para sacar al tesoro municipal del estado 
en que se encuentra, es mecester separarse del rui­
noso camino de los empréstitos y atenerse á los re­
cursos propios de la población que no son pocos.

Hace algunos dias reprodugimos una carta aue 
el coronel Sr. Solís, ayudante qne ha sido de! Ju ­
que de Montpensier habia dirigido á La Epoca. 
indicando las razones qne tenia para no acudir ai 
llamamiento qne le hizo el juez qne entiende en ia 
causa dol asesinato del general Prim.

El Sr. Solis daba á entender quo habia sido
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niloQtés como de los incrédulo.»; en sum.'i, es un  po- 
'•ileréso in stru m en to  de proselítism o » Llam aba des­
pués la atención sobre la im portancia  política del 
resultado do la iiiform ación. «Si la decisión es fav»- 
sruble  a! m ilagro, tiende hasta c ie rto  punto  á  rom 
»per en esa parte  de Francia el equilibrio  en tre  el 
«poder religioso y el civil Los m inistros dol culto  
»que tal favor recibe son otros personajes d iferon- 
stesl de los que se ban previsto , organizado y regla- 

m entado en el Concordato, Tienen sobre la pobla- 
«cion o tra  clase de  influencia, y  en  caso de un  con- 
s f l ic to , ordenan  con au toridad  independiente de' 
.Consejo de Estado y  del Prefecto.

»ya nos parece baber dem ostrado la im portancia 
»que bajo d iferentes aspectos ha de ten e r el d ic té - 
»m en de la Comisión episcopal de Tarbes. Ahora 
»bien , ol Sr. de M oray acaba de reco rd ar con ju s ta  
»iDSisteQ:ia al Consejo genera! ds Puy-de-D om e una 
•v erd ad  que es preciso no echar en olvido, é sab er, 
•q u e  en Francia no puede hacerse legalm ente n a -
•  la  im portan te  sin p révia autorización del Qo- 
•b ie rno . Si no se puede, como dice m uy bien el se -  
sñ o r de M oray, m over una  p iedra ó ab rir  un  pozo 
«sin perm iso de la adm in istración , con m ucho m ás 
am otivo no se podrá sin  este requisito  d em o stra r un
•  m ilagro ni fun d ar una peiegrinacion. Todo el que 
»se haya ocupado en  asuntos religiosos, y p a r tic u -  
• la rm en te  en la a p ertu ra  de tem plos ó escuelas de 
•las iglesias d isidentes, sabe de sobra q u e  la a u to ri-
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sind lforen te, sin exigir nada á tea hom brrís á qulo 
unes abandona al aca.so, después de haberlos oreado 
..por un  capricho de su  desdeñoso poder. Algunos, 
.lufirmáfidole y negándole al propio tiem po, cual si 
«quisieran colm ar su ingr.stitud coo uua doble in -  
a ju ria , p retenden hallarlo en hádas p a rtes, lo cual 
«dispensa de adorarle en n inguna de term inada. Sin 
•em bargo, en lom o suyo y  aun  en su In terio r, la 
•hum anidad  confiesa á Dios. A estos incesantes cía- 
amores responden con sofismas que no les sa tisfa- 
"Cen, con sarcasm os, cuya vaciedad no se Ies ocu l- 

»ta, y  por ú ltim o, SU ciencia y su  razón, aco rra la - 
»dos en lo absurdo, se tapau los ojos y  los oidos. 
•R echazan, pues la Olosofia...— ¡Mirad! les decim os: 
>— ;No querem os ver! nos rep lican ... David ha di- 
sebo del pecador: «Se ba prom etido á si m ism o que  

pecará, y se niega ¿ com prender, para  no verse 
Aobligado ¿ o b ra r bien.»

t;.\b ! 8¡n duda  clam ará entonces toda persona lé- 
»giC8 iad igaada: bay u n a  m uchedum bre  desdicba- 
»da á qu ieu  se puede im punem ente  p red icar toda 
•clase de vulgaridades; pero hay  tam bién , aun  en 
•L ourdes, lectores cuyo buen sentido  se sub leva, y 
•p reguntan  para qué sirven con sem ejantes sistem as» 
con esa repugnancia á exam inar las cosas, y  con 
esas negativas d  prio ri,  «la h istoria , los hechos p a l-  
»pables y  la recta  razón (1)?

(1) Univers, Agosto y  Setiem bre, passim .
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■ liombr* do C risto un  gran m ilagro en la ídaia  ilo 1« 
.'Concordia, no iría  é verle . H aría b ien , puesbi q u e  
•le gusta seguir siendo incrédu lo , y  an te  tal expec-
• táciiln es m uy probable q u e  no hallase n inguna 
aexplicacion física que  pud iera  d ispensarle  ile ir  ti 
..confesarse. Pero aún baria  m ejor en  m ira r  y creer 
•agraileciendo á Dios el testim onio que en su  ralse-
• rico rJia  le enviaba. De todos modos debe com - 
•p re n d e rq u e  á la m u ltitu d  le im porta rla  m uy poco 
•su  ausencia, y no le im portaría  oirle dec lara r que 
»babia visto una  cosa n a tu ra l y que  el pueblo esta - 
•ba a lucinado. Pasaría en París como en  Lourdes: 
•hab ría  gentes que  lo calificarían de m ilagro; sí lo 
•e ra , produciría  sus efectos, es decir, que  m uchos 
•hom bres que  b asta  entonces no habían  procurado  
ndcscifrar  la vo lun tad  d iv ina , ó que no lo habían 
•conseguido, la conocerían y  pondrían  en p ráctica ,

am arían á Dioscon todo su corazón y  toda su alm a: 
•y al prójim o com o á si m ism os. Tal es el fia que 
■'Dios qu iere  alcanzar con los m ilagros. Tanto peor 
•para  los que no lo aprovechen.

•Los que  prescinden de lo sob ren a tu ra l, decía un 
•esc rito r antiguo, rom pen toda la filosofía. La rom - 
»pen efectivam ente  y sobre todo después del C ris- 
s t ia n ism o , porque queriendo  re tira r  á Dios del 
»m undo no hallan explicación ni para este , ni para 
•las c ria tu ras  que  lo hab itan . Ese Dios á qu ien  ex- 
•c lu y en  niéganle los unos para  lib ra rse  de él com - 
sp le tam en te; los otros lo relegan al vacío , inerte .
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wiud m lm tiilslrnliv» tiene, no uu  iiwdio sino dioz, 
•no  un articulo  de la ley  sino veinte ó tre in ta  que 1* 
..confieren el poder suprem o en tales m aterias. Pue-
• do evitarse que se reúna  la com isión de la diócesis 
•de Tarbes, y aun puede disolverla por cien  razone.* 
•d iferentes, por el Concordato por el Código penal, 
•p o r la ley do 1821, per el decre to  de Febrero  d*
• 1852, por la au toridad  c en tra l, por la m unicipal, 
•por todas las autoridades im aginables. ¥ aun más; 
•au n q u e  la com isloo form ule d ic tám en , puede éste 
.anularse de hecho par la oposición legal de la ao- 
»toridad adm in istrativa  á la construcción  de uD« 
•Capilla, ó a la expendicion del agua maravillosa- 
»La m ism a autoridad  puede proh ib ir y disolver te- 
•da  clase de reuniones y  perseguir á sus autores, 
»etc.» Llegado á este punto , y  después de h ab er g ri' 
tauo á voz en cuello su caceant censales, el hábil es- 
c rilo r volvía á tom ar su  capa de liberalism o. «—¿ ' 
qué nos proponem os, decía h ip ó critam en te , al de- 
•m o s tra re se  derecho preven tivo  de la adm inistra" 
»cion? ¿Sera ol exhorta rle  para que u?e de él? No 
•q u iera  Dios! (1)» Y asi volvía á e n tra r  por la pueri* 
falsa en  el cam po de los amigos do la libertad .

En provincias los diarios repetían  como un eco I»-' 
palabras de los periódicos de P arís . La batalla  se eX' 
tendía a toda la linea. En el ejército  literario  los s»t'

(1) Journal des Débats de 3 de Setiem bre de 
articulo dei Sr. Prévost-Paradol.

Ayuntamiento de Madrid



ro  no coíi 
lonia. La 
I caco no 
ul uu hu- 
agonfe cit*

:•:) lo va á 
1) d esrn  
nano» por

dencia de

radaccioh 
edad pru- 

del m is- 
tt c rim en , 
n a .
19, calle de 
cuando v i- 
derecha é 

le  los cu a- 
hojal de la 
él les con- 

UQ rato  en 
era la poca 
íes de c o a -  
asombro de 
cuando oyé

dinero , y  si

lácia el que 
magaba con 
isi de.síerto 
con efecto, 

m te fuerzas 
on ensegui- 
ambrero del

I, sino el de 
en tidad  que

lOS; pero no 
IOS pedia su 
i su  persona 
era  prueba 
m a terrib le

:o noi alís­
tales C O S ill

•o hecho de 
yndencia de

é avisado el 
!S de los po ­
de Fuencar- 
onstitu ido  el 
n ol cadáver 
nía en la ca- 
in strum en to  
m uerte  en el 
se bailaban 

tenidos en la

ruiente: 
ladrón Pedro 
n e tiendo  un

lie. jAfortu- 
los los crimi- 
enviornos la

se en ia ira- 
), resolvió en 
i emisión de 
Jtulos de 50 

en pago de 
ya el aoun- 

que en 1868 
), se ha crei- 
curioso lec- 
Correspon-

üia de Paris y 
aotario, la nu- 
I que  proyecta 
lerse obligado 
irebado en 28 
• d u ran te  tres 
aiqu ier forma

ogándonos su 
ida casa.» 
miar de H a­
cines de esta 
casa Erlanger 
nuestros cu- 

pal de! estado 
irarse del roi- 
aerse á los re- 
o son pocos.

loa c a rta  que 
1  sido do! < u- 
á La Epoca, 

1 no acu d ir al 
intiende en la

te habia sido

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.-Miércoles 9 de Ago,sto de 1871.

0 diez, 
que 1» 

i. Pue- 
l ió ce s is  

■azone.? 
penal, 

ero de 
licipab  
ID más; 
le  éste
1 la an­
de una 
villosa- 
Iver te- 
lutoreSi 
bergri- 
lábil cs- 
..
, al de- 
inistra- 
? No 1» 
í puer'* 
1.
I eco 
a se e^' 
los saf-

t ie m b re d e

acusado sin razón ni fundamento por un tal Joié 
López, qne por auto del jaez citado está preso en 
el Saladero. José López contestó en una hoja 
volante á la carta del Sr. Solls haciendo indica­
ciones poco satisfactorias para dicho señor y para 
el duque, aunque sin aducir prueba alguna. Pos­
teriormente, López ha dirigido una carta á El Ja  ■ 
rado Federal hablando del mismo asunto, y últi­
mamente El Jurado  pub.icó ayer otra carta de 
aquel sugeto de la que resulta, si son ciertos los 
hMhos, que López ^a descubierto una conspira­
ción. Esta conspiración tenia por objeto sustraer á 
López los napelos qne pudiera tener en su poder 
.re^ferentes á los autores y ejacutores del asesinato 
de D. Juan Pntn». v entre ellos una carta de don 
Felipe Soiis, ayudante del duque de Montpensier. 
M a y  imporwntL debían ser estos papeles en con- 
M O IO  de q u i e n  daba por supuesta sn existencia, 
m ia d o  por su sustracion se ofrecían, según López, 

que 60,000 duros.
M ucho dinero es: y además, quien queria d a r­

lo, ¿no debía caer en la cuenta de ¡(que si López 
tuvo alguna vez tales papeles, los habría remi - 
tido al juez desde el principio de la cansa, ó por 
lo ménos desde que fué hecho preso?

Dice López que les esfuerzos de los interesados 
en apoderarse de ios papeles relativos al asesinato 
del «ñera! Prim son ya esléri.es.

«Previendo yo sus inicuos intentos, añade, he 
r .aiitido al juzgado, y obrarán ya eu el proceso, 
ti ios ios documentos que se hallaban en mi po­
der, referentes á las personas interesadas eu el 
rapto de ellos.»

La conspiración indicada parece que ha dado 
lugar á un nuevo proceso.

Hemos creído conveniente dar cuenta de estos 
hechos á nuestros lectores para que puedan seguir 
el hilo da un asnnto que sin duda excitará su in ­
terés. Acerca de ia importancia de las tardías re­
velaciones de López no podemos ni debemos emi­
tir jnioio alguno.

Aunque uo muy claro, en sn parte final parece 
que el siguiente suelto da Im  Correspondencia 
contiene uua noticia que ha de ser satisfacioi la 
para nuestros lectores. Por esta razón la inserta­
mos aplaudiendo ia noble conducta de nuestros 
advérsanos de Córdoba para con los desgraciados 
cariiéias a quienes se alude en las siguientes lineas:

«Los señores conde del Robledo, D. Felicísimo 
M aravet y D. Rafael Castellano, que com ponen la 
comisión Uel partido  progresista-dem ocrático de Cór­
doba, nao cuitfereaciado en el día de hoy con el se ­
ñ o r presideute del Consejo de m in istros, quedando 
sum aoieu te  com placidos de ia buena acogida que 
les ha dispensado.

»I.a expresada comisión se interesó v ivam ente por 
la su e rte  de loa carlislas com plicados en los a co n te ­
c im ien tos que tuvieron lugar en aquella capital en 
Marzo últim o, oyendo del S r. Ruiz Zorrilla la segu­
n d a d  de su concesión, y  que asi pedían hacerlo p ú ­
blico para  satisfacción de todos.»

El ayuntamiento de Madrid parece que empieza 
á ser el rigor de las desdichas;

«Corren rum ores, dice E l Tiempo, do que los 
guaidias del ayun tam ien to  se niegan á .p resta r se r­
vicio, ó lo que  es lo m ism o, se han declarado en 
huelga por hacer sois m eses que  u o se  les paga.

Rectificarem os si no es esto exacto.»
Duro es que se tenga sin paga hace seis meses á 

gentes que prestan servicios y que necesitan det 
fruto de su trabajo para vivir, y duro seria tam­
bién que á la hora ménos pensada se encontrara el 
ayuntumieuto sm guardias.

¡Cómo anda todo eu este desdichado paísl Lo 
estamos viendo y no io creemos.

anti-infalibilista, que tan descabellada empieza á

Un diario moderado dió la noticia de que en una 
comida ó merienda de campo celebrada hace pocos 
dias en San Ldefonso, D. Amadeo lo mismo que 
los convidados comió con cuchara de palo. E l lm -  
parciai, como ofendido por tan sencilla noticia, 
contestó ayer mañana en estos términos:

«Mandando doña Isabel no escaseaban el fausto. 
H asta sus m inistros daban banquetes en los cuales, 
en  vez de cucharas de m adera, las había de oro, 
tan  buenas, que los isabelínos se las llevaban sin  
perm iso del casero.»

A lo cual rep icó anoche Bl Tiempo:
«¿Conque desaparecían  las cucharillas de oro? Y 

¿sabe E l Im parcia l cuán tas desaparecieron? Pues 
fueron dos, y nada más que dos. ¿Y sabe nuestro  co­
lega qu ién  las encontró? Pues fue el general O Don- 
nell. ¿Y sabe, por ú ltim o, qu ién  las habia tom ado, y 
por olvido se las llevaba? Pues no p ierda de vista 
que vive, y que  en  la situación actual come y  cobra 
el autor de lan  inm unda hazaña.

Pero si eniéuce» desaparecieron dos cucharillas, 
¿querrá decirnos E l Jm parcial cuán tas y cuántas co­
sas desaparecen ahora? ¿Cuándo acaban de ven ir los 
inventarios de palacio? ¿Se com prom ete E l Im par- 
eial á decirnos, si sabe dónde están , todas las cosas 
q ue  so han pérdido en palacio, en  cam bio de las cu ­
charillas que se extraviaron en  o tra parte? Por nues­
t ra  parte , aceptam os el com prom iso y  basta ofrece­
m os com prar cucharillas nuevas si no seenciien lran  
las vieja?. Con q u e ... m anos á la obra.»

¡VamosI si ántes se robaban las cucharillas y si 
ahora se extravían las cosas, indudablemente he­
mos progresado.

Una da las pequeñas fracciones anti-infalibilis- 
tas de Alemania, ha concebido el monstruoso y 
ridículo proyecto de formar una nueva Iglesia que 
no sea la católica, ni la protestante en ningnna de 
sus Boctaa conocidas Al frente de la nueva Igle­
sia, 81 el proyecto pudiera tenar éxito, se pondría 
Dcotiinger, y loa nuevos sectarios serian regidos 
por doce Ooispos. No sabemos si con esto quieren 
representar á Jesús y los Apóstoles.

Pero lo mas notable del caso, es que los refor­
madores trinchan y cortan, digámos'o a s i, eu la 
doctrina y dogmas cristianos, formando un cate­
cismo nuevo para su uso parlicnlar. El proyecto 
dice textualmente:

«Ss suprime la confesión: los fieles la harán di­
rectamente con Dioe.

»Se suprime el culto de las imágenes, excepto 
del Crucificado.

»Se conservan la M isa y  e l  PCRGároiiio t>
£ n  vista de este poder de con-e, v«r y su >rimir, 

sera posible que, asi como los Gobiernos quitan y 
pon«n empleados y oficinas, los flamantes ilu stra ­
dos teciarios (según dicen nuestros periódicos li- 
Lerdis») den u i  decreto general contra el otro 
mundo y suprim an  también el purgatorio, si ven 
que no lo s  aprovecha. E ' infierno, por de contado, 
le ban tuprimido, y no es de esperar qne le resta­
blezcan. E, trabajo que les cuestan estas cosas no 
68 grande, y habremos de agradecer que dejen 
existir a D,08 y al cielo.

¡Mentira parece que á tales aberraciones y deli­
nos llegue el espíritu humano impelido por la so 
berbia y la apostarla!

Esta» ridiculeces contribuirán á desacreditar á 
los nuevos protestantes, y es de esperar que A le­
mania no será perturbada por la naciente heregia

Por las noticias del Francais que ayer repro­
dujimos, han podido ver nuestros lectores que ha­
lla graves obstáculos el proyecto da prolongar por 
tres años los poderes del Sr. Thiers. La extrema 
izquierda, de quien al principio se dijo qne acep­
taba completamente el proyecto, por lo qne tiene 
de republicano, parece que ahora le mira con in­
diferencia y frialdad. Pero no es solo la falta de 
apoyo eficaz da la extrema izquierda lo que con­
traria los planes de los que intrigan en favor del 
proyecto, les contraria todavía más la actitud casi 
hostil de los diputados qne forman ia reuuion 
Saint-Marc Girardin, y con los cuales creia contar 
completamente el centro izquierdo. Tal como el 
proyecto ha sido elaborado, el Sr. Thiers, más 
qne presidente de una república, seria un monar­
ca constitucional irresponsable, y los diputados 
que forman dicha reunión no están conformes con 
esto en manera alguna.

La Franee, en vista de todo, cree posible que 
el proyecto no llegue á ser presentado á la Asam­
blea, al ménos por ahora, y razona en los siguien­
tes términos su opinión:

«El asun to  de la próroga de los poderes de Thiers 
no está tan adelantado como algunos periódicos pre­
tenden . Es c ierto  que  los señores Hampón y Feray, 
eu una reun ión  del cen tro  izquierdo, ban p ro n u n ­
ciado á favor de esa idea discursos quo fueron m uy 
aplaudidos. Pero la derecha d ista  m ucho de d a r su 
aprobación y el cen tro  izquierdo no quiero  p resen ­
ta r  su proposición en sesión pública hasta que tenga 
asegurado el triunfo. Muchos diputados del centro  
que al principio se m ostraban favorables, hoy vaci­
lan an te  las objeciones que la prensa de provincias 
lia opuesto.

Eu tales c ircunstanc ias no es im posible quo la si­
tuación autual del Gobierno subsista  sin modifica­
ción d u ran te  las vacaciones parlam entarias. Los de ­
seos do T biers los tenem os expresados por las mocii- 
fieaciones in troducidas en la proposición Feray  por 
el señor Saint-M arc G irard in , alter ego del jefe del 
Poder ejecutivo. Consisten en declarar á Thiers pre- 
ai.leiite responsable, de  la república y e n  no poner 
lim ites determ inados de duración  á sus poderes, ó 
en toilú Caso fijar el m ín im um  de seis rao.ses.»

Uua correspondencia de Versalles Jice que los 
pcricdistas pertenecientes á los partidos qua, por 
contraposición á los revolucionarios exaltados, e.s- 
tán comprendidos en la denominación coman de 
conservadores, han celebrado una reunión con el 
fin de ponerse de acuerdo para combatir á la /«  - 
tfímacional. Nada hemos visto en la prensa de 
París que confirme esta noticia, pero el correspon­
sal la da con seguridad y hasta cita ios nombres de 
los periódicos que estuvieron representados en la 
reunión, y dice los acuerdos que en ella se to ­
maron.

Según afirma, asistieron á ia reunión represen- 
tani-s de los periódic-os católicos y legilimistas co­
mo el Univers, E  Union, ta Gacette de France y 
el Figuro-, orleanistas como El Journal des D e­
buts. antiguos imperialistas como La France, Le 
Constitutionnel, La Pati'ie y La Presse, y La Li­
berté, que según dice a'gnnas veces, quiere que ge 
ensaye lealmente la república.

Eu esta reunión se lian visto juntos, quizá por 
primera vez en toda su vida, Luis Veuillot, de 
L'Univers-, Viilemessant, de Bl Fígaro-, Sacy, de 
Le Journal des Debuts-, La Gueronniere de La 
Presse, y Girardin, de La Liberté.

Los acuerdos de los periódicos reunidos parece 
Cí que fueron;

1.“ No hostilizarse dem asiado por polém icas r e ­
lativas á la política in terior.

2.® Dar gran im portancia á la política exterior.
3.® Ponerse al lado de los católicos en la cuestión 

alem ana.
4." Apoyar al Papa y  sostener los derechos de 

Francia en la cuestión italiana.
5.® Hacer im placable g u erra  á la Internacional.
6.® y  últim o. D em ostrar al m undo en tero  que 

Francia renuncia  á  su  peligrosa política de prupa-
que tanto  oro y  tan ta  sangre le ha costado.

Hace dias que algunos periódicos denunciaron 
el escandaloso hecho de haberse encargado por la 
comisión de gobierno interior del Congreso, presi­
dida por el Sr. Olózaga, un cuadro de grandes d i­
mensiones á un pintor extranjero. Ningún periódi­
co ministerial lo ha desmentido, io cual nos hace 
creer que el hecho es exalto.

Es verdaderamente escandaloso que habiendo 
tantos pintores en España que han llamado justa­
mente a atención en las exposiciones extranjeras, 
los que se llaman representantes del país hayan 
ido á encargar á un italiano un cuadro para coio- 
carlo en el edificio que pasa por palacio de la re­
presentación nacional. Esto nos ha movido á ave­
riguar las circunstancias de Gamba, que es el afor­
tunado pintor italiano preferido á todos los espa­
ñoles.

Es Gamba un artista mediano, que pintó un 
cuadro de pequeñas dimensiones. Los funerales de 
Ticiano, que dista mucho de la importancia del 
que se le ha encargado por el Congreso español. 
Hasta ahora, creemos que ni por su cuenta, ni por 
encargo de nadie ha hecho una obra semejante á 
la que acaba de encomendársele.

Pero no solo escandaliza el que se busquen pin­
tores italianos para cuadros destinados al Congreso 
español, (en cuya constrnccion, por acuerdo espe­
cial del mierao, no entró ni un clavo, ni ana al­
fombra, ni objeto alguno, qua no fuera español, y 
solo trabajaron artistas españoles) sino que llama 
la atención de los inteligentes el precio fabnloso 
que se da por el cuadro, á saber, el de diez mil 
duros. En Italia será motivo de gran sorpresa, 
pues las obras de loa mejores artistas no alcanzan 
allá esle precio. No baca mucho tiempo una junta 
revo ucionaria de Florencia encargó un cuadro de 
escena política, de grandes dimensiones, á Ussi, 
que es reconocido por muy superior ó Gamba, 
Este cuadro, que figuró y fué celebrado en la expo­
sición de París, se ajustó ea 12,000 rs. Italia juz­
gará como una primada los diez mil duros prometi­
dos á Gamba.

Añádase á esto que se ba contratado el cuadro 
de Gamba sin haber preeentado ni un . mal bcceto, 
qne se le han dado doe mil duros anticipados y que 
se paga caei todo el resto antes de concluirij, y 
será preciso convencerse de que los ilalíancs e r r a ­
rán hsber descubierto las Araéricas en España con 
la venida de la casa de Saboya. Gisbert, Fortuny, 
Rota'es, Puebla. Casado, ei no mirararan con d-s- 
prei'io las torpezas déla  gente revolucionaria y no 
estimaran sobre todo ser hijos de la pátria de Mu- 
rillo y de Velazquez, podrían sentir bien no ser 
paisanos de D. Amadeo de Saboya.

Para consuelo de nuestros lectores dos cosas 
añadiremos: 1 Que el cuadro no tiene bue­
na colocación en el Congreso para donde se pinta. 
Y 2 ° Que representa la entrega de la corona de 
San Fernando, de lo» Rayes Católicos y Cár- 
los V á D. Amadeo por manos de D. Manuel Ruiz 
Zorrilla.

En rigor, no es tan sensible que lo pinte un ex ­

tran je ro , por m ás qne á  ese ex tran je ro  dé  el pue­
blo español, que se  m uere de ham b re , la  enorm e 
sum a d e  d iez  m il oím os.

La Iberia, quo dias atrás se reia de los soñado­
res de conspiraciones, y sostenía á capa y espada 
que los españo.ea sólo pensábamos en bendecir á 
lu gloriosa seiembrma que ha inundado de bienes 
-i La Iberia  y a sus amigos, se maniGobla hoy 
grandemente alarmada, y en un articulo que inti­
tula <íLa reacción conspira,» dá la voz de alerta 
al Gobierno y amenaza con el ódio popular  a mo­
derados y montpeniiiensue, que son, según el dia­
rio sagastino, los conspiradores del dia.

La Esperanza, por su p a r te , no pa rece  ten e r 
notic ias muy tranquilizadoras de C ádiz, y bace  al 
G obierno pregun tas de  ta l n a tu ra leza , que d an  á 
sospechar que eo aquefia herm osa bah ía  se  fragua 
algo d iam eira im en te  con trario  al m ovim iento de 
S a tie m b rt. V erdad  es que El Eco de España 
a p a re n ta  re írse  de las preguntas de La Esperan  
za , y tra ta  con este m otivo d u ram en te  ai partido  
carlis ta ; poro e a  lo prim ero  puede consistir boy día 
de la feciia el papel del diario  m oderado, y lo s e ­
gundo es un desahogo intem pestivo y no del todo 
justificado , que podría  d a r  lugar á que E l Eco de 
España  oy era  a lgunas verdades, que de  fijo le 
seu tariau  peo r que ei mofeusivo p árrafo  de Lu E s­
peranza. Poro de\eiao» por ah o ra  este  asun to , y 
sigam os en te ran d o  a nuestros lecto res de lo que se 
dice ace rca  d e  p lanes aifensiuos.

Nadie puede negar que, cuando méuos, son cu­
riosos estos parrales ipio publica El Jurado Fe­
deral:

«Doña Isabel tiene en sus tilas inuzus m uy echaos 
pa  lanle, y do ellos fia y uno on San Juan  de Luz 
que vale por diez.

Caballero do Rodas, cuando .se halila de fusión, 
dice que él no q u iere  nada con alfonsinos ni con 
m onlpensienstus, porque él solo tiene suficientes 
elem entos m ilitares pura im ponerse al pueblo espa­
ñol y su Gobierno y proclam ar á Alfonsíto XII rey 
do España. ;Qiié miedo!

Pero lo que prueba con esto es que no dejan de 
trabu jar cuan to  esia de su  parte  para desm oralizar 
Con ofertas y sobornos ul ejército.

¡Pobie pueblo, SI consiguieran el triunfo  de  sus 
m alévolos planes!

—  í l  nuevo N arvaez ha sacado los p iés de las a l­
fo rjas, de tal m udo, qua  uo consiente que nadie le 
haga som bra. El domingo ó lunes hab rá  llegado s e ­
guram en te  a llendaya  á da r sus soberanas d ispusi- 
ciunes. El geucrsl Ciiacon, quo visita en  Bayona to ­
do» los liiucs y juove.'i á R eyna, Lersundi y Gasset, 
acom pañado goueralm ente del gentil-nom bro de do­
ña Isabel, Sr. Lupazaraii, está con aquel que  trina , 
porque croe q u e  la paralización que  sufren  sus pla­
nes consiste en  ios trabajos que  so están  haciendo 
pura lU var á cabo la fusión, y que E l N uevo N a r-  
vaez  es la tea de la discordia.

Lo que sí es ciorto que la hoja ua ion ista  ha d iv i­
dido com pletam ente á m ontpensieristas y  alfonsi­
nos. Los bañistas españoles quo se hallan en Aguas- 
Buenas se alejan más cada dia de todo contacto con 
el d uque  de M ontpensier.

Los partidarios de este , sin em bargo, p reparan  un  
m ovim iento por su  cu en ta , aunque  tienen ei con­
vencim iento  de  que  fracasará, con el objeto de d e ­
m ostrar á los alfonsinos que tienen elem entos de v i­
talidad y acción.

Como puntos principales cuen tan  con la g u a rn i­
ción de Sevilla y Zaragoza.

En la .seguridad de que son c iertas estas noticias 
llam am os la atención del Gobierno para que esté 
alerta  y evite  toda sorpresa, que si bien no podria 
de n inguna m anera concedorles un  triunfo , p ro d u ­
ciría  á lo m onos un conflicto en esas poblaciones y 
m ales que deben evitarse.»

Mientras a*I trabijan los conservadores, el Go­
bierno, al decir de los diarios ministeriales, teme 
á los carlistas, y no se detsrniina á dar la amáis- 
lia. Hace muchos años que la soga política se quie­
bra indefectiblemente por el lado no liberal. Bien 
se conoce que los demás partidos todos son unos.

Anda rodando por los periódicos la siguiente pro­
clama del Consejo federal de la Internacional, que 
de fijo verán con horror nusstros lectores:

«A los trabajadores de Francia.— Veinte m il hé ­
roes que han querido  lib rar al m undo entero  de la 
Opresión secu lar de lós Curas y del capital, gim en 
en los calabozos de Versalles ó en los pontones.

Herm anos;
No hay que tenerles lástim a; lo que se necesita es 

vengarles. La lucha á tiros ha term inado , pero nos 
queda el incendio .

Húndanse, pues, en las llamas todos los castillos 
y  los m onum entos públicos, y que ap rendan  n u e s ­
tros enem igos por este medio que  somos los v e rd a ­
deros hijos de los Jaques y  de los hom bres quo, en 
94, vengaban sus derro tas y su m iseria  incendiando 
las provincias.

El incendio es el te rro r del rico, porque tras  las 
llam as no quedan m ás que ruinas.

Venga, pues, el fuego devastador, quo vengaré, á 
nuestros herm anos y con tribu irá  al com plem ento 3e  
nuestra  ob ra .— El Consejo federal.»

Como en este mundo el que no se consuela es 
porque no quiere. La Epoca dice que la publica­
ción de ese documento «enagenará de fijo más 
simpatías en F’uropa á las clases trabajadoras y 
dificultará la obra de «u emancipación mucho más 
que si los poderes de toilos los pueblos se concer­
taran para impedirla.»

La Epoca sin duda no tiene presente el poquí­
simo fruto que ha sacado Francia, no del anuncio 
de inc.endios, amo de los horrorosos incendios de 
París. Fuera da que los internacionales han d e ­
mostrado, por desgracia, saber lo que se hacen y 
no estar á falta da tutela de La Epoca-, y cuando 
ellos publican esos documentes, señal es de que 
les conviene.

Por último, La Epoca al escribir esas inocenta­
das, se expone á que con razón le replique El Im- 
parcial da la siguiente manera;

«Ahora bi?n: ¿seria posible (pie La Internacional 
publicase proclam as de esa especie alli donde e s tu ­
viera  hgnlm ente  perseguida?

¿Y si no ias publicaba, se produciría esa enagena- 
cien de sim patías?»

Por este camino, El Imparcial tendría qne va- 
nir á confesar que la ley no debe perseguir ningún 
género de asociaciones inmorales; antes debe pro­
curar su existeacia autorizada con más empeño que 
la de las asociaciones honestas, porque las ú timas 
no son temibles y las primeras lo son. Sin duda por 
eso 108 amigos de Bl Imparcial suprimm las a so ­
ciaciones de caridad y permiten las qu? solo pre­
dio, n el incendio por el petróleo.

Y oonc'uje el párrafo El Im p a rc ia l:
«Pues hé ah í p o rq u é  nosotros no querem os el s i­

lencio para la Internacional, cuando bas 'a  que h a ­
ble para que todos los nom bres honrados, que  son 
m uchos más que los incendiarios, protesten contra 
ella y  se aperciban á  la lu ch a , que no estallará 
m ien tras los inlernacionalistas no puedan lanzarse 
sobre la sociedad par sorpresa, y aprovechando un  
gran cataclism o.»

Que mire á Francia Ei Im parcial y vea los 
hombres honrados fuera del ejército, que han 
combatido á los comunistas de París. Por de pron­
to el periódico ministerial ya no responde de que

la lucha no estalle en España sin una condición, y 
es la de que no ocnrra un gran cataclismo.

¿Se ha pensado por ventura en convertir á la 
Internacional en coco para amenazar á los parti­
dos poiUicos? ¿3e la consíe ita acaso con oste ob­
jeto? I.a idea sena maquiavélica.

Hoy publica el diario oficial dos ducretos del 
ministerio de Hacienda haciendo rebajasen el pre­
supuesto de gastos. El nno se refiere a las obliga­
ciones generales del Estado, como son: Casa real. 
Cuerpo» Golegisladores, Deuda pública, cargas de 
justicia y clases pasivas; el otro se refiere á ios 
servicios propios del ministerio de Hacienda. El 
importe total de ias rebajas en obíigacionas gene­
rales y en servicios de liacienda asciende a cin­
cuenta y cinco millones doscientas y taotas pese­
tas, ó sean unos 221 millones de reales próxima­
mente. De estos corresponden unos treinta y seis 
millones quinientos mil reales próx mámenle á los 
servicios de Hacienda, cantidad economizada en 
la administración general, en la provincial, en el 
m aterial, en la administración de los bienes pro­
cedentes dei patrimonio de la corona, etc. Impor­
taban los gastos de estos servicios 106 millones de 
pesetas, y se reducen á 90.

La parte más importante de las reducciones 
corresponde a las obligaciones generales del Esta­
do, eu ias cuales aparece Iiecliu una rebaja de 46 
iiiillonuB de pesetas sobre uu presupuesto de 369 
milloues de pesetas. Pero esa rebaja, ¿es realmente 
una economía? Examinando los estados que acom­
pañan a los decreto» del Sr. Ruiz Gómez, en lo» 
cuales se expresa de qué partidas provienen las 
rebajas, resalta que las de obligaciones genera­
les del Listado nacen de la extinción de ciertas 
denlas. Se han amortizado billetes hipotecarios de 
primera clase y de segunda y cierta csntidad de 
bonos del Tesoro, y por tanto debe resultar una 
baja natural en los crédito» concedido» en el pre- 
supuesU) de 1870 á 71 para ei pago de intereses 
y amortizaciones.

Por consiguiente, la reducción de 46 millones 
de pesetas en las obligaciones generales del Esta­
do no es una verdadera economía; e< una baja na­
tural, si bien tsto no quiero decir que no deba 
computarse cuando se trata de que et presupue.sto 
de gastos no exceda de 600 millones de pesetas, 
qee es á lo que está obligado el Gobierno.

Pero conviene hacer la advertencia indicada, 
para qne no se tome por economía lo que no lo es.

El ministro de Hacienda, queriendo enaltecer 
el esfuerzo que ha sido preciso hacer para obte­
ner la rebaja de 36 miliooes de pesetas de que ha­
blamos, discurre acerca de ia interpretación que 
debe darse á la ley de 27 de Julio, y dice que es 
evidente qne al fijar los gastos eo 6O0 millones de 
pesetas no entraba en el ánimo del legislador la idea 
de qne en aquella cantidad estuviera comprendido 
el importe de los intereses de las emisiones que 
hay que hacer para saldar el déficit Un poco gra­
tuita nos parece la aseveración del señor ministro, 
porque el precepto de reducir el presupuesto de 
gastos á 600 millones es terminante. V no debía 
estar muy seguro de su opinión el Sr. Ruiz Gómez 
cuando á pesar de ella y viéndose apurado para 
hacer economías, las ha hecho partiendo del su­
puesto de que en los 600 millones, limite fijado 
por las Córtes á los gastos, qusdarán comprendi­
dos los intereses de las futuras emisione.s.

Pero de esto como de las economías será io que 
sea. ¿Quién nos dá la seguridad de que lo que hoy 
aparece como rebaja no sea déficit al terminar el 
año económico?

Despees de todo, aun queda que andar en el ca­
mino de las reduccione» para llegar á 'i73 mi­
llones. ____________________

El Eco de España  añade á la ya larga lista de 
gracias concedida» por el testamento del general 
Serrano, la siguiente:

«Parece que en su  testam ento , el general Serrano 
hizo ten ien te  coronel á D. J . López Dom ínguez, ca­
p itán  de a rtille ría , com andante de in fan tería . Era lo 
ú ltim o que podía hacer, y  lo hizo. Ya, pues, no 
queda ni en lo m ilita r ni en  lo civil un  Serrano , un 
Acebron, un  Dom ínguez, un  Castillo, un  López, pa­
rien te  del d uque  de la Torre que no haya obtenido 
m erced , em pleo, gracia, etc.

¡Insensatos, d irá  el general Serrano, queréis p ri­
varm e de m is afectos de  familia! ¡Para qué  me su ­
blevé!

Todavía hoy publica la Gaceta una nueva lista 
de gracias concedidas al ejército de las provincias 
Vascongadas por la insurrección carlista del año

La tal insurrección ha sido una verdadera mina. 
Un periódico hace notar qne entre los recom­

pensados con el grado inmediato á propuesta del 
general Allende Salazar, figuran sns dos hijos.

A consecuencia do las reform as que para hacer 
econom ías tiene acordadas la dirección de  Obras 
públicas, dice un periódico que qued arán  cesantes 
en tre  800 á 1,000 em pleados pertenecien tes á  los 
diversos ram os quo abarca dicho cen tro  directivo.

Leemos en E l Im p a rcia l.
«Hemos oido algunas quejas sobre len titu d  en  el 

despacho do los asuntos som etidos á los juzgados 
m unicipales, s i n 'q u e  los que  ias m anifiestan pue­
dan darse cuen ta  de las causas que  las producen, 
pero si de las m olestias y perjuicios que  se siguen 
á las personas in teresadas en  el pronto despacho de 
sus negocios. Seria  de desear que, si e s to e s  cierto , 
so pusiera pronto y  eficaz rem edio á este m a l, para 
ev ita r disgusto y  continuas m urm uraciones de parte  
del p úb lico .-

Como resultado de las m edidas adoptadas por las 
autoridades de Santiago (Galicia), parece que  ayer 
volvieron á abrirse  todos los esteblecim ientos co­
m erciales de dicho punto.

Un periódico da cuen ta  de haber sido recibida uno 
de estos ú ltim os dias por los señores m in istro  de 
Fom ento, d irec to r general in te rino  de Instrucción  
pública y presidente del Consejo de m in istros, la co­
m isión nom brada por los prof-sores de  las escuelas 
públicas de  esta capital para gestionar el pago de los 
haberes que  se les adeuda.

Parece qu-- u n to  el Sr. Madrazo, como el Sr. Ruiz 
Z orrilla, prom  tieron ateod r  » los ruegos de la co- 
misiuQ, á la cusI expuso este ú  t<mo la creencia  de 
q ue  tan  lueg«i t orno el m unicipio consiga allegar a l­
gunos fundos de que carece, »e epresu rará  á satisfa 
cer lan sagrada obligación, cum o lando asi con las 
repelidas ex .its c io n e s  del Gobierno, sin  perjuicio do 
lo cual prom etió hsb la r taoubieo al m inistro de  Ha­
cienda con el ü b je io d e  que coadyuve por su parte 
al ño expresado.

Allá verem os.

i

Dice un  periódico que á consecuencia del arreglo 
que se hace en la plantilla do los gobiernos civ iles, 
80 sup rim en  unas 40 ó 45 plazas de oficiales, de 
las cuales cuatro  serán de la c lasede prim eros.

dem ocracia y  progresistas de E l Tribuno  y  Lo* D ot 
R einos, se disolvió el sábado, ó m ejor d icho, se eli­
m inó de este com ité á los unionistas á pesar de 
las declaraciones de adhesión que h icieron  en favor 
del program a del actual G abinete.

Ni por esas, d irán  los radicales

La Gaceta de hoy publica la doclaracion e n tre  Es­
paña y la república a rgen tina , por la que se co n si­
deran  com prendidos en  el artícu lo  5.® del tratado 
celebrado en 1863 los em préstitos forzosos exigidos 
á españoles y  argentinos, firmado en  Buenos-Aires 
el 23 de Enero del co rrien te  año.

Continúa el d iario  oficial concediendo indu ltos á 
los reos por delitos com unes. Por decreto  fecha 7 
del corrien te , se concede á Benita Marin Diaz in d u l­
to del resto de la pena de 30 dias de a rresto  m enor, 
que ac tualm en te  sufre.

El gobernador superio r civil de F ilipinas p a rtic i­
pa con focha 16 de Ju n io  ú ltim o , por conducto  del 
cónsul de España en  M arsella, que  no o curría  no­
vedad en  aquellas islas.

CORREO DE HOY.
Unittá Cattólica no cree que sea cierto el 

rnmor de que el Gobierno florentino piense en res - 
tiluir el Quirinal al Papa.

Una carta de Versalles sa fija en un hecho 
ocurrido días pasados en la Asamblea. Tratábase 
de dos exposicibiiaa en que se pide que la Asam- 
liloa se retire para dar lugsr á unas Constituyen­
tes. El ponente dij j, con aprobajton de la Asam­
blea, que las facultades de dicha Asamblea no 
eran limitadas y que está en plena libertad de d e ­
clararse constituyente cuando juzgne llegado el 
momento oportuno. Hé sqnl ana respuesta oficial 
dirigida á los que niegan á la Cámara el carácter 
constituyente.

Dice una carta de Francia;
«Sábense ahora en Versalles todos los secretos del 

proceder de M. Tniers; com ienza por u sa r en tereza , 
y cuando esto no produce efecto, se pene tris te ; este 
segundo recurso le sale bien m uchas veces; pero si 
le sale m al, no tiene m ás q u s  ceder y cede.»

Hemos dado la noticia de qne el bizarro coronel 
de los zuavos pontificios, M Charrette. ha sido 
nombrado oficial de la legión de honor. Hoy sabe ■ 
mos que aoaba de cunceaerse la medaüa militar al 
marqués de Coisiin, voluntario en los zuavos pon­
tificios, qnien como simple soldado, con la mocbita 
y sesenta y seis años encima, ha hecho toda la 
campaña del Loira. A este señor marqués, un dia 
en que las balas y bombas llovían, le ordenó su ca­
pitán, como á toda la compañía, se echasen en el 
suelo hasta dejar pasar el huracán , órden que fué 
fielmente cumplida por todos escepto por el ancia­
no en cutstion, que quedó de pió, «A mi edad,» 
dijo él después de la batalla, «cuando ano .se echa 
es para no levantarse más.» La cruz en vez de la 
medalla eslaria mejor en el pecho del marqués de 
Goislin.

Según una carta de Blois, partidas compuestas 
de unos 600 hombres y con la bandera roja enar- 
bolada, han paseado aquella ciudad á ¡os gritos de 
¡Viva la Commune! Ha habido amenazas de in ­
cendios, y se teme mucho la destrucción del pala­
cio de Biois, que es una joya de incalculable valor.

Otra carta de París da la siguiente estraña no- 
lícia:

Para form arse una idea de la debilidad del Go­
bierno francés, basta saber que ay er una partida  de 
■400 veteranos de la Commune, vestidos estavragan- 
lem ente , han paseado por ciertos barrios dé Paris* 
dando gritos de ¡Viva la Communel ¡Viva Ju lio  Si­
món! Como se com prende, ni la cosa tiene m alicia , 
ni los mozos m iedo. Todos ellos acaban de se r pues­
tos en libertad  por el m encionado m in istro  de Ins­
trucción pública, qu ien  habiéndoles encontrado ino 
ceníes en  su visita g irada á los pontones, ha tenido 
por conveniente devolverlos al seno d e ... las b a rri­
cadas. Con estos rasgos de generosidad y  otros pare­
cidos de ia política de M. T hiers, Paris y  toda la 
Francia volverá á .ser teatro  de crím enes y  asesina­
tos espantosos. La nueva Commune cam ina, pues, á 
pasos agigantados.

ULTIMA HORA.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

(De la A gencia Fabra.)

P arís, 8 .— La Agencia Havas ba sabido por buen  
conducto que  los prusianos evacaarán  den tro  da 
unos ocho dias los departam eutos del Sena, Sena y  
O ise, Serna y M am e y Oise.

Asegúrase que el G bierno y  ia comisión se han 
puesto de acuerdo sobre la cuestión de la in d em n i­
zación á ios departam entos invadidos.

Se afirm a que m uy en breve .se p resen tará  á  la 
Asamblea la proposición del cen tro  izquierdo sobre 
la próroga do los poderes del S r. Thier».

Tarifa, 8.— Hoy han atravesado el E strecho, d ir i­
giéndose hácia Tánger, los buques españoles Villa  
dr M adrid  y  N um ancia , y  dirigiéndose al Oeste ol 
b uque M endez N u ñ ez  y  un  aviso.

Ló.sorss, 8 .— Han sido sacadas dei Banco de In ­
glaterra 400,000 libras esterlinas con destino  á Bue­
nos-A ires.

El tiem po es m uy  favorable para la siega.
F.i consolidado inglés, á 93 3 ii.
Kl 3 por 100 francés, á 5.5,
El ;i por 100 español, á 32.

(r e c ib id o  Á l a s  s k i s  d e  L.A TARDE.)

P arís, 9 (á las siete de la m a ñ a n a )— ELconsejo d» 
guerra  ha oido ya todos los testigos, los cuales han 
declarado principalm ente sobre las c ircu n stan c ias 
que  concurrieron  en el asesinato de los presos en  
rehenes , refiriendo hechos ya conocidos.

Eu la Asamblea nacional se d iscu te  o! proyecto 
de ley sobre la indem nización de los dep artam en to s 
invadidos.

El proyecto modificado de acuerdo  en tre  el Go­
bierno y la com isión, indem niza de todas las p é r-  
dipas.

Cien m illones serán repartidos enseguida. Una 
ley  fijará el im porte de las indem nizaciones.

La comisión de ia ic ia tiva  rechaza la proposición 
del Sr. Dahiral, para que se redacte  un proyecto  
de Couetitucion.

El com ité de conciliación de Valencia, formado 
d e  doce ind iv iduos procedentes de la unión liberal,

B015A DE HOY.
Renta pérpetua al 3 por lilu , publicado, S6-55, 

60 y 65; pequeños, 26-70 y 80.
B i'letes h ip o tecark s del Banco de E spaña, 2.® se ­

rie , publicado, 99-85.
Bonos del Tesoro, de ¿ 2.000 rs ., 6 por 100 in te rés 

anual, publicado, 77-00, 77 20, 15 y 10.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Enero 

de 1872, no publicado, 91-00 d.
Idem , id ., d é lo s  dos vencim ien tos , pub licado ,

92-00; no publicado, 92-00 d.
Obligaciones generales por ferro -carriles , de 9.00» 

reales, publicado, 49-55 y 70; no publicado ,4 9 -9 0 .
Acciones del Raneo de E spaña, publicado 164- 
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ígnorarang á quién  se refieren los datos biógrsfl- 
cos siguientes que publica La España hadicat: 

«Quedó ceseoie eo ei gobierno civil de Málaga et. 
Setiem bre de 1868. Colocado en  una estafeta, abrió 
una  carta  que  contenia cierta  le tra , y  para ahorrar 
m olestias á su legitim o courador, .se la endosó á si 
m ism o y la cobró. .Más tardo, descubierto  todo, en 
prem io de sus buenos servicios fué colocado en Ma­
d rid ... no me atrevo á decir en qué departam ento , 
porque es m uy alto , y  después en otro q u e  nom brar 
m e causa m iedo, con 12,000 rs"

El individuo tiene por padrino á un  a y u d an te ... 
¡Basta, por compasión! Nosotros tam poco lo d ire ­

mos nunca.»

Leemos en el m ism o periódico;
»PuQtu... redondo.
Se dice q ue  un extran jero  que se hizo célebre ha­

ce pocos añus por c ie rta  jugada de bolsa, reclam a 
del ayuntam ien to  de esta capital el pago de una 
respetable sum a, á que se considera acreedor por 
sus derechos como agente in term ediario  en un  e m ­
préstito  hecho por una  casa de Banca á dicha cor­
poración. i’or boy, no podemos d a r m ás detalles; pe­
ro interesados nosotros, como todos los habitantes 
de esta  v illa , en  los asuntos que afectan at m unici­
pio, procurarem os io farm arnus de cuan to  o cu rra  
sobre el particu la r para  que  llegue á conocim iento 
de nuestros lectores.»

Dice E l Tiempo:
(Sabem os de positivo que el d u q u e  de M ontpen- 

Sier dejará próxim am ente á A guas-B uenas y  se d i­
rig irá á un  pueblecito  de las cercanías de Vichy.

Aum enta la tribulación  del G abinete. En el salón 
de conferencias se cu en tan  cosas ex traord inarias.

Los m inistros luchan  con mil con trarias co rrien ­
tes. Por una  parte  se ven obligados á realizar a lg u ­
nas econom ías para  ponerse den tro  de la legalidad; 
p o r o tra les llegan á cargas las cartas de recom en­
dación de los padrinos; por o tra cada m in istro  rega­
tea  la cantidad que tiene que  re b a ja r  y desesque los 
dem ás sobrelleven la carga principal, pues tal con­
sideran  e lten er que  satisfacer la necesidad de refor­
mas.

La Correspondencia pub lica  la siguiente noticia:
«Como m uestra  de aprecio á los distinguidos ser­

vicios prestados en  cam paña por el ten ien te  general 
del ejército  de lla iia , conde Alejandro Avogadro de 
C asanueva, com andante  de la división de T urin , el 
rey te  ha servido concederle la gran cruz  del Mé­
rito  m ilita r designada para p rem iar servicios de 
guerra .»

parece que  se trabaja sin  lévatatarm.sno para el plan­
team iento  de los consum os en todo lo que resta  de 
raes.

Sin recursos no puede haber rionierno.
¡Arriba los con.suraosÜ!

Dice E l Tiempo:
«Et aplazam iento de las cuestiones personales está 

produciendo grandes disgustos al m inisterio . A m e­
dida que  pasa el tiem po se m erm an sn  c ré d i’o y 
prestigio y  en cuen tra  m ayor d i^cu ltad  para que .so 
asocien á su  política personas de im portancia

Se dice que  hay re.sistencia para  ad m itir  en el Ga­
binete á Salm erón y  en el Gobierno civil á Mata por 
se r poco caracterizados.

¿Tanto lo es el Sr. Mosquera?»

No dejan de ten e r m alicia y saleio los siguientes 
porm enores que  nos da La Crónica de Badajoz so ­
bre  una em bajada que ha venido á felicitar al Go­
bierno:

«En varios periódicos de la córte  hem os leído que 
habia llegado alli una comisión de  esta  capital con 
objeto de felicitar al nuevo Gabinete y  de ofrecerle 
el má.s decidido apoyo en nom bre del partido p ro ­
gresista-dem ocrático  de la provincia.

Tenemos que  rectificar esta noticia en su parte  
más esencial, pues si bien parece que en efecto ha 
ido una com isión com puesta de  dos progresistas, no 
es exacto que lleve la representación que se le a tr í-  
trib u y e , porque el partido  radical no .se la ha co n ­
cedido, ni ha tom ado acerca de ello acuerdo alguno; 
así, pues, es indudable que ios comisionados han 
hecho el viaje por su cuen ta  y en su  nom bre propio; 
ó cuando m ás en el de la T ertu lia , im pulsados tal 
vez por la necesidad de gestionar asuntos de su  in ­
terés privado, según de público se d ice, y tam bién 
con el propósito que ind ican  los periódicos de Ma­
drid .»

Según ¿ a  Correspondencia, la com binación de go­
bernadores no está u ltim ada aú n , pero ay er q u e d a ­
ron acordados los nom bram ientos de D Pedro La­
b rador, D. Emilio Nieto y los de los Sres. N uet y  
Rosel. Lo que no se sabe aún es la provincia á  que 
serán  destinados los nom brados.

Tam bién , según el mismo periódico , quedaron 
acordados hoy los traslados del Sr. L ob it, que está 
en Toledo; del Sr. Robledo, de Salam anca; del señor 
Solís, de Soria; y del Sr. L lana, de Alicante. El se­
ñor Lobit irá  á Yailadolid.

Para el gobierno civil de Vizcaya se suponía nom ­
brado  el Sr. A m etller y Puigbó.

La Epoca  dice sobre el p a rticu lar lo que sigue:
«Se decia esta tarde  en  el salen de conferencias 

del Congreso que el arreglo de los gobernadores h u ­
biera quedado acaso resuelto  esta tarde, pues estaba 
acordado que boy se tra ta ra  de este asunto  en el 
Consejo del G abinete. No habiéndose celebrado este 
por haber llegado de la Granja los m inistros ta rd e  y 
fatigados, queda aplazado para otro dia.

En efecto, los m inistros, que debían estar en Ma­
drid  á las once de esta m añana, no han llegado has­
ta las tres á consecuencia de una  larga detención 
sufrida  en  Villalba. Los Sres. Beranger y  Montero 
Ríos perm anecen por ahora en San Ildefonso.»

guna len titu d , los correspondientes al 31 de Julio  
an terio r, que al propio tiem po deben am ortizarse , 
perm anecen presentados, sin que so haya ab ierto  el 
pagodel capital é intereses que  correo unidos en una 
m ism a carpe ta , haciéndolos por este concepto de 
peor condición que  los deinas de su ciase.

Parece que de un diu á otro se expedirán  por el 
m inisterio  de la G uerra 60 re tiros defioílivos de jefes 
y  oficiales del ejército.

Según La Correspondencia, nada hay resuelto  to­
dav ía  sobre descuento  en  los sueldos de los em plea­
das, aunque es m uy  probable que el Gobierno te n ­
ga que  acu d ir á este  m edio paaa llegar á realizar las 
econom ias qne  se propone.

En el lenguaje del (leriódico noticiero esto qu iere  
decir que  el descuento  es cosa resuelta.

El cuadro  de San Sebastian que  había en Gober­
nación y por el cual preguntan algunos periódicos, 
según un  diario  de la situación, fué entregado hace 
bastan tes años al ex -in fan te  de España D. Sebastian 
de Borbon, com o de propiedad. Esta es la razón, 
por qué el cuadro  no se encuentra  en el m inisterio  
de la Gobernación.

Con sen tim ien to  de los tarraconenses se ha su ­
prim ido este año todo culto  y regocijo in te rio r en la 
fiesta de San M agín , tan popular en Tarragona, 
quedando reducida la función al in te rio r del tem ­
plo. Asi se practica  en estos tiem pos la libertad .

La enferm edad del S r. Sánchez Ruano sí no ha 
decrecido hoy u n  tan to , por lo m énos ha perm aneci­
do estacionaria.

A unque no m uchas, hay por lo m ism o lisonjeras 
esperanzas de poder sa lvar la vida al apreciab le  d i­
putado republicano.

Dice L a  Correspondencia:
«Según noticias que  se nos han dado, asegurándo­

nos q u e  no podrán  .ser desm entidas, las negociacio­
nes entabladas en tre  el ayuntam ien to  de Madrid y 
u n  grupo  de banqueros ex tran jeros, con el objeto do 
C ontratar un  nuevo em p réstito , se han roto por la 
única razón de que dichos banqueros insistieron en 
que  u n a  de las condiciones del nuevo contra to  h a ­
b ía  de ser la de  re.servar la cantidad necesaria para 
el pago inm ediato  de los cupones y  obligaciones 
vencidos, de.sde hace m ucho tiem po, do los em prés­
titos m unicipales de 1862 y 1868. Va la p rensa  h a ­
bía dicho que  en el con tra to  que  se p royectaba, y 
que  algunos, falsam ente, daban por hecho, so d e s ­
tin ab a  una p a rte  considerable al pago de los in te re ­
ses dol em préstito  E rlanger.»

g¡;Excitado el ayuntam ien to  po r el Sr. Ruiz Zorrilla,

Un periódico llam a la atención del señor m inistro  
de Hacienda acerca  de la irregularidad que se nota 
en  el pago de los in tereses de los billetes del Tesoro: 
m ien tras los vencim ientos de 31 de O ctubre y 31 de 
Enero próxim os se están abonando, aun q u e  con a l­

Dice un  periódico que ayer conferencié con el 
p residen te  del Consejo de m inistros la comisión de 
la prensa y del Circulo m ercantil, encargada de ges­
tionar por la reform a en la hora de salida de los cor­
reos. El Sr. Ruiz Zorrilla parece que m anifestó á la 
com isión su  deseo de llevar á cabo cuanto  antes d i­
cha reform a, puesto que se desea por la m ayoría del 
com ercio y de la prensa. La comisión tiene el pro­
yecto de e levar una exposición al Gobierno firm ada 
por el com ercio, la prensa y  m uchos particu lares , 
hom bres de negocios tam bién , en  que con gran  co­
pia de datos, se pedirá que la hora  para la salida de 
los correos se fije á las ocho de la noche como su c e ­
día an tes, con lo cual podrá hacerse m ejor el se rv i­
cio y  hasta se ah o rra rla  una sum a no despreciable la 
d irección de com unicaciones, que  de seguir el sis­
tem a actu al, tend ría  que  hacer con stru ir unos apa­
ratos costosos, para  tom ar y dejar la corresponden­
cia que m archa en el expres, á su paso por las esta­
ciones en que no se detiene el tren .

«Pero hay m as, añade dicho periódico, saliendo 
el correo del N orte á  las cuatro  de la tarde , hora en  
que  term inan  las operaciones de Bolsa y se publica 
la cotización oficial, con m is  tam bién  la hora en que 
deja de darse audiencia  en  las oficinas públicas, los 
hom bres todos de negocios no pueden re m itir  á  p ro ­
v incias la cotización del din, ni e.scribir sobre el 
estado de los a.suntos en  que se en cu en tran  los ex­
pedientes. Esperam os, por tan to , que la .salida de 
los correos será á las ocho de la nocbe, á lo que  las 
em presas de fe rro -ca rriles  accederán poniendo de 
su  p á r te lo  que puedan .»

NOTICIAS GENERALES.
Se h a  p u b licad o  e l  seg u n d o  nú m ero  d e  la  «R e­

v ista  católica de España», que contiene los trabajos 
siguientes: «La inm orta lidad  del alm a y sus desti­
nos, según una teoría krauso-esp iritista  (conclusión), 
por F r. C. González.— «Una página de la historia de 
Cárlos III» , por D. Vicente O rti.— «Los Papas des­
terrados» , p o rG . M.— «Vida del Excmo. Sr. D. An­

tonio  María C laret en Madrid», por F . A. A guilar.— 
«La belleza y las bellas artes (continuación,;», por el 
P. José Y unm an».— «Crónica del m ovim iento cató­
lico» (nacional), por F. Melgar.'—«Crónica del m ovi­
m iento  católico» (extranjero), por F. Hernando.

Los que  deseen suscrib irse  á esta in te resan te  p u ­
blicación, pueden d irigirse á la adm in istración , Con­
cepción Jerón im a, núm . 7, p ra l. El precio es 20 rea­
les por trim estre . Cada núm ero suelto se vende á 4 
reales.

A n teay e r ta rd e  d isp u tab an  en  Quln ta ñ a r  de  la
O rden varios labradores .«obre qu ién  hacia con más 
lim pieza las labores de la era, y  de tal m anera fue­
ron acalorándose los ánim os, que  entablaron una  lu ­
cha  sangrien ta  de la que resu lta ron  seis heridos, 
c u a tro  de ellos tan  graves, que ofreoian escasas es­
peranzas de vida.

P o r  r u e i t lo n  d e  tre s  ochavos se  tra b ó  el sábado  
una rey erta  en el m ercado de Zaragoza, de la que 
resultaroD  gravem ente  heridos dos indiv iduos. El 
uno fué conducido al hospital y  el otro á una casa 
p róxim a, donde se le ad m in istraron  los Sacram en­
tos; pero los dos en tan grave estado, que  quizá.» h a ­
b rán  dejado de ex istir á estas horas.

H an salido  de .Madrid tos E.xcmos. se ñ o re s  O b is­
pos de Coria y de la H abana.

E scriben  de  Tolosa d e  F ran c ia  q u e  el a lm ira n te
C oxnier, antiguo prefecto de las Bocas del Rbódano, 
q u e  llegó el 4 á  aquella c iudad , procedente de L u - 
choo , se suicidó al d ia siguiente.

A y e r ta rd e  h an  sa lido  co n  d irección  i  Seg o ­
via los consejeros de adm inistración de la com pañía 
«Gran cen tra l peninsular»  residentes en M adrid, 
con objeto de prom over la ejecución del ferro-carril 
de  Villalva á  dicha c iudad.

E n uno  d e  lo s c o th e s  del t r e n -c o r re o  de A nda­
lucía ha  sido encontrada por el vigilante de  la co m ­
pañía Pedro R evuelta, una carte ra  con valores en 
can tidad  de unos 10,000 durOs, lo que  después de 
entregados por este ai jefe de la estación Sr. Pos, 
le fueron devueltos á su  dueño á presencia del ce­
lador de la inspección facultativa Sr. González, 
com probada que fué su legitim idad por el expresado 
dueño.

Dice «La C onstitución :»
«Hemos tenido la satisfacción de en treg ar ayer á 

su  dueño el reloj y la cadena de oro que  habia en ­
contrado dias a trás u n  amigo nuestro .

Salía nuestro  amigo de la estación del ferro-carril 
del Mediodía, y al observar algo que  brillaba co­
mo escondido al pié de u n  árbo l, se acercó y d e sc u ­
brió un  m agnífico reloj de oro con su  cadena del 
m ism o m etal.

Pertenecían  esas prendas, como ayer se nos ba d e ­
m ostrado, á u n  geoeral q u e , paseándose la noche 
an te rio r por la alam eda de Atocha, fué asaltado por 
dos hom bres que, puñal en  m ano le atacaron por la 
espalda.

Un esfuerzo para desasirse de los m alhechores y 
una  voz de indignación lanzada por el genoral, h i­
cieron co rre r A loa ladrones, qu ienes sin duda  cre ­
yeron p ru d en te  o cu lta r los objetos, para recoger­
los después, en  el sitio en que los encontró  nuestro  
amigo.»

lia n  sido  p ro m o v id as á  ten ie n te s  de  in g en ie ro s
vein tinueve  alféreces, alum nos que han term in ad o  
con aprovecham iento  sus estudios.

D ice u n  co lega d e  Z arag o za  ; 
i «El célebre crim inal Lino Rafales, com pañero  de 
' los que fueron ajusticiados hace poco tiem po en esta 

capital á causa del robo y  asesinatos de Cinco O li­
vas, crim inal q ue , según es sabido, so fugó de la 
cárcel de  La Muela al ser conducido á presidio con 
o tro , acaba de se r cap tu rad o  por el Cuerpo de órden 

I público.»

^ E n  la Iglesia de  la Concepción F rancisca  de e s ta
córte se celebra el dia 12 del presente m es solem ne 
función á la seráfica Madre Santa Clara por su  co ­
m unidad de religiosas c larisas, vulgo. N uestra  Se­
ñora de Constantinopla.

A las diez ae celebrará  .Misa con su Divina Majes­
tad , miinificsto y serm ón, quo predicará el señor 
D. M anuel González.

La te m p e ra tu ra  n áx im a  fué a y e r  á la  so m b ra  
de 35‘7 , y  al sol de 44‘2 .

Según los partes recibidos no llovió en n inguna 
provincia.

U  T e so re r ía  de  la D euda p iib liea  sa tis fa rá  m a ­
ñana los in tereses del sem estre vencido en  30 de 
Jun io  ú ltim o, correspondientes á inscripciones del 
3 por 100 consolidado, cuyas carpe tas estén señala­
das con los núm eros 9,860, 10,293 y 10,712 al 
10,735.

Ij i  C aja g e n e ra l de  D epósitos sa tis fa rá  m añana
las carpetas de in tereses del p rim er sem estre del 
co rrien te  año respectivas á depósitos públicos, seña­
ladas con los núm eros del 170 al 181 inclusive , y 
las correspondientes por igual sem estre  á  nuevos 
resguardos, núm eros 152 al 159.

Tam bién verificará e l  canje por b illetes de la 
Deuda flotante del Tesoro público de los nuevos re s ­
guardos talonarios expedidos por la Tesorería de la 
m ism a, cuyas carpetas de señalam iento  para tal o b ­
je to  hayan  obtenido los núm eros del 771 al 790 in ­
clusive.

La T eso re ría  C en tra l d e  ia H acienda p ú b lica  s a ­
tisfará m añana los in tereses de los billetes del Te­
soro cuyas carpe tas se hallen señaladas con los nú ­
m eros 101 á  141, asi como el cupón vencido en  30 
de Jun io  ú ltim o, cuya carpeta  se halle señalada con 
el n ú m . 166.

Tam bién satisfará dicha Tesorería los bonos del 
Tesoro am ortizados en 27 de Diciem bre últim o, cuya 
carpeta  se halle señalada con el n úm . 352.

LA COQUELUCHE, ese  co n stan te  v e rd u g o  de  los
niños, cede y desaparece con el jarabe  pectoral bal­
sám ico de Houdbine, hasta el pun to  quo un  solo 
frasco puede bastar para la curación más com pleta. 
Agencia franco-española, Sordo, 31.

El m edio  m e jo r d e  r e p a ra r  las in ju r ia s  d e l
tiem po disim ulando las canas es h ace r uso del agua 
indiana de C hanta). Esta t in tu ra , segura en  sus re ­
sultados é inofensiva, tiñe  el m inuto , como ahora  se 
d ice, y  para siem pre, el pelo y la barba. Está ac re ­
d itada por una ven ta  constante d u ran te  30 años, y 
p.ara asegurarse de las falsificaciones debo acudirse  á 
la Agencia franco-española. Sordo, 31, depo.sitaria 
general de este p roducto .

PARTE RELIGIOSA.
S.titro nx BOY. S a n  R om án, m á rtir .
Santo db mañana. S a n  Lorenza, Diácono.

CDLTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la p a rro ­
q u ia  de San Lorenzo, donde se celebrará ó su glorio­
so titu la r  con Misa solem ne y serm ón que  pred icará  
D. José García G rande, y por la tarde en  los e je rc i­
cios después de  com pletas se hará  procesión de re ­
serva.

C ontinúa la novena de la Virgen del T ránsito en 
San Millan, la del Buen Consejo en San Isidro , y  la 
de San Roque en  San Luis y en  San Plácido.

Visita de la Córte de M.iría . N uestra Señora de 
Loreto en su  iglesia, ta del Sagrario en .San Oinés, A 
la de la  Vida en Santiago.

m m
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A. ¡Cuidado con las Falsificaciones!

' s a l u d  y  e n e r g í a  á  t o d o s  l o s  e n f e r m o s .
Logrados sin medicina, purgantea, ni gastoa, por U deliciosa

HARINA DE LA SALUD,

R E V A L E N T A  ARABIGA
(Premiada en ia Exposición de Nneva-York, 1854.)

DOBARRT 
dé Lenirm.

C ora rad icalm ente  las m alas digestiones (dispepsias), gastritis , g a s tra lg ia , estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, vientos, palpitacionea, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del bigado, de loa 
nervios, de la garganta, de  los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
tórico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falla de frescura  y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles com o para las personas 
de toda edad , fortaleciendo loa m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza  80 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

E xtracto de 7 9 , 0 0 0  cnraciones, rebeldes á todo otro tratam iento.

Certificado n úm . 58,614 de la señora m arquesa de B réhan.
Muy señor mió: Por resu lta  de un  m al de bigado habia caido en  u n  estado de a te ­

nuación  que  habia durado  siete años Mo era  en teram en te  im posible d istraerm e con la 
le c tu ra , la e sc ritu ra  ó ia m ás sencilla labor de aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y  me hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable quo me ha­
cia  au d ar horas en teras de un  lado á otro  sin  poder reposar un  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun la m ism a voz de mi doncella m e incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes había llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses me habian prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  harina  de salud . La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea DiosI me ha hecho reviv ir; puedo Ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y recib ir visitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted m uy agradecida, m arquesa de Bréhan.

N ú m .  52,081. El .señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  gastritis .—  
N ú m . 62,476, Sainte Romaine des Isles.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J Com paret, C ura.—N ú m .  44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo, de tres años de sufrim ientos horrib les de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m .  46,218. El coronel W atson, de la gota, neu ­
ralgia y estreñ im ien to  obstinado.—N ú m . 53,860. La señorita  G allard, calle du  Grand 
Saint Micbel, en París, de una  tisis pulm onar, después de hab er sido declarada incu­
rable en 1855, no quedándole m ás que algunos m eses de vida. Hoy, 1871, se en cu en ­
tra  gozosa y con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en  m edicina, M artín, de una gastralgia é irritac ión  do estóm ago, que 
le habían hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por d ia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Galle de Valverde, n úm . 1, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la Peninsula: En cajas de hoja de lata de 4(2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs.; 5 libras, 80 rs .; 12 lib ras, 170 rs .;  y  de 24 li­
b ras, 300 ra .—Se vende tam bién

LA REVALENTA AL CUOCOLATE.
(P riv ileg iada  p o r  8. M. la R eina de In g la te r ra .)

A lim ento esquisito , em inentem ente  nu tritivo , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura n úm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á 
ustedes los brillan tes resultados que he obtenido propinando su  Chocolate de Revalenta  
á rai señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales , y  de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha  quedado com pletam ente 
restab lec ida.— Vicente Moyano.

En polvo, en  cajas de 12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales; 
de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑIA 1, CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H. D ubeux, rú a  de P rada, núm . 11, y generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

SALI]».— HERMOSllRA.

MADAME CHANTAL-MA.
PROVEEDORA DE I .\ CORTE Y DE LA ALTA SOCIEDAD DE ESPAÑA Y FRANCIA.

A ova ind i.vna  CoANTAt..— T iu tura  m aravillosa q ue , é  pesar do los falsificadores, ha con­
servado siem pre su superiu ridad  incontestable para teñ ir  al m inuto  el cabello y lo barba. 
Treinta y cinco años de constante  boga y la sanción de la qu ím ica p rueban  su b rillan te  
éxito . Precio en F raocia , 6 francos; en E spaña, 24 rs.

Crema de TcrqiIa.— Esle producto , único y benéfico, debido á las sábias investigacio­
nes de la difunta m adarae Ma , tiene la propiedad de b lanquear la tez, suavizar el cú tis y  
d a r color y frescura  á las carnes, q u ita r  los granos y hacer d esaparecer del rostro el color 
asolado y toda clase de m anchas. Precio en E spaña, 24 rs.

Deposito cen tra l eu  M adrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31, y en pro­
vincias en casa de sus depositarios.

BAÑOS SILFIROSOS DE GRÁBALOS.
PrtOViNCIA DE LOGROÑO.

Conocidas las v irtu d es de estas prodigiosas a g u a s , ún icam en te  se hace presente  á los 
q u e  de ellas q u ieran  h acer uso, que  estando ya te rm in ad a  pa rte  de  la carre te ra  nueva, 
los coches c ircu lan  por ella.

Estos parten  á la salida de los trenes de la m añana desde las estaciones de Castejon y 
Tudela de N avarra.

So han hecho nuevas reform as en el establecim iento , estando encargada de su  fonda 
tan  nom brada cocinera Pepa Elcoro. Los precios no han  variado. La tem porada co n - 

'®uye el 30 de Setiem bre, (Núm . 891),

TESORO DE LA BOCA O ELIXIR DLFONT.
Este precioso licor, el más antiguo y eficaz de todos los dentífricos, da á la boca una 

gran frescura. Hace desaparecer los dolores de m uelas más agudos, cu ra  las encías enfer­
m as y el aliento viciado, y da á lo s  dientes u n  brillo y b lancura  extrem ados, l.os m édicos 
m ás célebres recom iendan e.ste licor pa ta  la conservación de la salud  de la boca y d ien­
tes. Sus preciosas cualidades lo han  m erecido de las señoras francesas ei gracioso nom bre 
de Tesoro de la boca. Asi es que su  boga y su  despacho aum entan  cada d ia .— Precio, 20 
y  12 rs.

Véndese en M adrid, Agencia franco-española, 31, calle del .Sordo, y en  todas las b u e ­
nas farm acias y perfum erías. (A.— 3,304.)

A G U A  D E N tI f r Í C a ” A H A T H E R I M Á
DEL DOCTOR J. G. POPP, MÉDICO-DENTISTA EN VIENA (AUSTRIA).

P alín le  de invención en Ingla terra , Am érica y  A ustria .

Cura instantánea y  radicalmente los más fuertes dolores de muelas y limpia la den­
tadura con perfecoioD, aun en el caso de haber empezado á ser atacada por el tártaro. 
Restituye á los dientes su color natural, blanquea el esmalte, impide la corrupción de las 
encías y calma positivamente los dolores que provienen de los dientes ó muelas agujerea­
dos ó careados; purifica el aliento; cura los dolores reumáticos de la boca; fortalece en las 
encías los dientes flujos é impide que sangren al menor contacto det cepillo. Precio dei 
frasco, 14 rs.

Se vende por m ayor: Agencia franco-española. Sordo, 31, M adrid, la cual sirve los 
pedidos.

Por m ayor y  m enor, MADRID: Farm acia de los Sres. Borrell herm anos, Puerta  del 
So, 5 , 7 y 9.

DEPOSITOS DE PROVINCIA. Barcelona: Borrell h e rm an o s , Conde del Asalto, 32.—  
Valencia: Capafons, plaza de Cajeros,— Granada: D. Pablo Giménez T orres.—Jaén; D. José

Perez A lvar.— Coruña: Diego M oreno.—Ferrol: Felipe Romero.— Lugo: E. Rodríguez Cor­
tés .— Vigo: D. José Benito Pardo .—Málaga: D. P. Prolongo.— Zamora: D. Manuel A lon-
o.— Badajoz: D. Joaquín  Gim énez — Valladolid; D. B ernardo Rico.— Murcia: D. M anuel 
M artínez.— Sevilla: López Blosa y com pañía.— C iudad-R eal: D. J . O bon.—Bilbao; doña 
Petronila Som onte, v iuda de O rtis.

POMADA ANTT-OFTALMICA DE LA t o T
FARNIER.

Este precioso rem edio que  cu en ta  m ás de UN SIGLO de acreditadísim o éxito y  está
autorizado por decreto de  I O  d e  ¡ « e t i e m b r e  d e  I S 0 7 ,  se vende en todas las m ás
acreditadas farm acias de España. Para ev ita r la falsifi ¡ación, que redunda siem pre en  d e ­
trim ento  del enferm o, es necesario exigir que el bote com prado por el cliente sea de loza 
blanca, m arcado V. F ., cub ierto  con un  papel blanco que 
lleva la firma atado con hilo encarnado, con un  sello de
lacre encarnado sobre el nudo con la inicial T. Exíjase ade-
más el prospecto im preso que acom paña siem pre al rem edio.

Para la ven ta  al por m ayor, d irig irse  á M. T heulier ainé á Thiviers. Francia (Dordog- 
ne), único propietario  de este m edicam ento , cuyo precio en Francia  es de 3 francos.

(A.— 3,343.)

COLECCIIIPI DE SERMOPÍES FAIVEGÍRICOS
DOGMÁTICOS, MORALES Y PLÁTICAS 

PARA TOIWS LOS DOMINGOS DEL AÑO Y PARA LA SANTA CUARES.MA.
Obra dedicada á  los señores Curas párrocos po r el Presbitoro ü .  Ildefonso Joaquín In -  

far.te , doctor en Sagrada  Teología, d ignidad M aestrescuela de la catedral de Segovia, y  
secretario de cám ara del m ism o obispado.

CONDICIONES DE LA PfBLICACION.
Teniendo en cu en ta  la época por que  está pasando el Clero e sp a ñ o l, y  deseando 

que todos puedan a d q u irir  esta  obra , harem os la publicación por to m os, por se r m edio 
menos enredoso que por en tregas , y  á un  precio re d u c id o , atendiendo al papel y tipo.

La obra constará d e  tres ó cuatro  to m o s , que con tendrán  Sermones panegíricos, 
dogmáticos , morales y  p lá ticas  para  todus los domingos del año y para la S an ta  C ua­
resm a.

Precios y  puntos de  venta; en  M adrid, en  rú s t ic a ,  20 rs .;  en  h o lan d esa , 26. En 
provincias: en rú stica , 22 rs .;  en holandesa, 28. En U ltram ar y  ex trac je ro  ; en  rú s tica , 
36 rs .;  en holandesa , 42.

Se suscribe  en  M adrid en casa del ed ito r S r. D. .Segundo M artínez, Travesía de San 
M ateo, 12 , principal.

Advertencia. Para facilitar la adquisición  de la obra á los señores su scrito res de  Sego­
via y  su  provincia se han  establecido depósitos en casa de D. Francisco  Silva, P resb ítero , 
D. Mariano Gil, Coadjutor de San E steban, y D. Antoníno P rie to , Capellán de la Catedral.

El tomo tercero  está en prensa y q uedará  concluido á m ediados de Agosto p ró­
ximo.

JARARE DE JOHNSON.
d iu ré tico , antiflogistico y  calm ante.

Este jarabe, cuya reputación es tan  
grande como an tig u a , eo em plea m er­
ced á s u s  propiedades em inen tem en­
te d iuréticas contra las enfermedades 
del corazón, de loa riñones y de la ve­
jiga . Por sus propiedades antiflogísti­
cas, cura las inflam aciones del pecho 
y de las articu laciones, los reu m a tis­
mos locales y los generales.

La Academia im perial de m edicina 
(antes real) lo eprobó en su sesión 
del 2 de Aoril de 1833. Dirigirse los 
pedidos: ea París, á L. G nstin  y com­
pañía, 19, rué D rouot: en Madrid, á 
la  Agencia franco-española, Sordo, 
31; por m enor, Sres. Borrell, herm a­
nos, Moreno Miquel, E sco lar, Sán­
chez Ocaña y O rtega ,

(A .-3 ,253 .)

ÉL COS-HlDSSilN.
Preciosa pasta ingie.sa para afilar las nava ­

ja s  de afeitar sin que  jam as haya necesidad 
de vaciarlas.— Plaza M ayor, 33 — Santo Do­
mingo 16.— Caballero de Gracia 8 .— San Se­
bastian 2 — C arretas 29 y 22.— Montera 6 y 
22. —  Gérraen 12.— Mayor 1.—  C arrera de 
San Jerón im o 13 — Puerta  del Sol 1.— Peli­
gros 16.—Sevilla 2 —ü- rooa 3.— Arenal 17. 
Luna 10.— Desengaño 14 y 1 1.— Atocha 87 — 
Magdalena 11 y  Cava Baja 20.

Los pedidos de fuera á D. Valeriano Perez, 
Atocha 19 y 21 com ercio.— N úm . 893.

V i N C E K T .
( p r i v i l e g i a d o  8 . c .  n .  g . )

Sucesor de Guerin, etc. V tncent, 39, rué du  
Chateau d 'E a u , P a r it.

Velocípedos de dos y tres ruedas para 
hom bres y niñoi-. Coches para enferm os, sa­
lones y  bosques. Coches para niños. Caballos 
m ecánicos. Fábrica de vapor al Pavillon du 
R aincy, prés Bondy Seine.

Imprenta de El Prnsahierto Español , calle de Pelayo, núm 34, 
i  earfo de R. Lebajos y Arenas

Ayuntamiento de Madrid




